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TARO XXXV TT e BUENOS AIRES, MARTES. MARZO 2 DE 1948 * o* 


CON LA CAUSA DE LA ARGENTINIDAD - 


EN la historia del pueblo entrerriano hay un hecho — 
que quizá no haya sido comprendido fuera del terri- 
torio de esa provincia— que pone de relieve cómo fué de 
solidario, desde el primer momento, y sin manifestaciones 
estruendosas, con la causa de la Revolución. 

. Para comprender este hecho es neceario tener en cuen- 
ta que esta provincia, cuya bizarria actual en nada des- 
merece con la de sus antepasados, sólo fué intervenida en 
dos ocasiones por el gobierna nacional: después del movi- 
miento sedicioso iniciado a raíz de la trágica muerte del 
grande y noble Justo José de Urquiza, y como consecuen. 
cia de la revolución del 4 de junio de 1943, 

En el primer caso. aunque Urquiza fué el más grande 
entrerriano de todos los tiempos, y aunque la interven- 
ción nacional tuvo por móvil reprender a sus presuntos 
matadores, el pueblo entrerriano al ver desconocida la 
autonomía de su provincia, al comprobar que fuerzas no 
entrerrianas querían someter a los hijos de esa tierra, 
tomó las armas y fué a derramar su sangre en los campos 
de batalla. Lo vencieron, cierto es, pero no en un torneo 
de bravura, sino porque privó la superioridad de las armas; 
las lanzas gloriosas nada pudieron contra los modernos 
fusiles máuser. ; 

En el segundo caso, quienes puedan creer que hubo 
un solo entrerriano que no sintió congoja en el alma al 
ver intervenida su provincia, se equivocan. Y quienes con- 
sideren que Entre Ríos no resistió porque a sus hombres 
les faltara coraje, ultrajan a un pueblo digno que no me- 
rece ser ultrajado. 

Entre Rios, convertida en víctima circunstancial de la 
revolución, la recibió como allada. Los entrerrianos com- 
prendieron, al igual que “el gran entrerriano” hace casi 
un siglo, en una jornada angustiosa, que estaba en juego 
Ja causa de la nacionalidad argentina, y que ante esa ra- 
zón, que involucra el interés supremo de todos los argen- MS 
tinos, ni los sentimientos ni los intereses regionales pue- x Y 
den tener la menor importancia. y 

La Revolución tiene esta deuda con el orgullo entre- 
rriano, porque la provincia intocable permaneció tranqui- 
la cuando la intervinieron, y lejos de oponerse al desarro- 
lio de una revolución nacional, que había de lograr la 
dignificación y el engrandecimiento de todo lo argentino, 
marchó fraternalmente al encuentro de ella y le tendió 
los brazos. 

Desde entonces, Entre Ríos se: mantuvo firme en la 
marcha de la Revolución. Formó en las filas de ella. Se 
contó entre las primeras provincias que convirtieron en su 
lider.al líder de la causa de la nacionalidad, el general 
Perón. Lo acompaño con su voluntad, con su esfuerzo, y 
luego con su voto. . z A 

Más tarde, cuando guiada siempre por su líder, la  ] Hd : YY 
Revolución se convirtió en gobierno, Entre Ríos, unida en Ne . y 


torno al jefe provincial de los primeros momentos —elec- : AS ES 
to gobernador de la provincia para ese entonces—, com- h El LIDER DE ZA REVOLUCION 
prendió que no rendiría debido homenaje a la Revolución Y - ad , ea 


con súlo sostenerla y vivarla, sino que era necesario, ade. 
más, contribuir a la obra que ella se proponía realizar por a O A 


SAA 


UEG 


el bien de la Patria. 


Y <mionces Eire ríos se entregó at trabujo. cons E NJUESTROS SUPLEMENTOS ESPECIALES - ¿ 
truyó caminos, escuelas y hospitales. dignificó la función 3 e $ 
pública e hizo efectiva una justicia social que hasta en- £ - E 
tonces sólo había existido como expresión teórica. $ á y Se o dedicado ES de SS LE su ¡esfuerzo Aa 3 

5 E E E A E A lios, CRIFICA inicia una serie de nu- para llevar a cabo la obra de la revolución, 
34 Al cabo de casi dos años de gobierno, la Revolución 3 meros especiales que, con el título general en sus aspectos constructiyos, y el futuro $ 
sigue los lineamientos precisos de sus horas iniciales. El $ de “Viaje a través de lo nuestro”, estarán que, como una promesa que ya tiene con- $ 
riano continúa reunido bajo la misma ban» $ destinados-a exaltar la prosperidad de las tornos de realidad, les aguarda, 
dera, reconociendo en el orden provincial al mismo líder j provincias argentinas, donde. cada dia se El escritor Jorge Newton, profundo cono- 

A qe AFA ARS e 7 > Re cumple la maguifica consigna de engrande- cedor de las cosas de tierra adentro y au- 
que tuvo en las memorables jornadas de octubre, pu ac cer a la patria con el trabajo creador, tor, entre otros, de dos de los libros más 
tual gobernador, el doctor Maya, y aclamando como su Nuestra topografía es variada, de múltiple auspiciosamente recibidos en los últimos 
jefe supremo en el orden nacional al conductor de los co- y singular belleza. Cada región de nuestra tiempos: “Urquiza, el vencedor de la tira- 
mienzos y de todos los tiempos. el general Perón tierra privilegiada tiene un rasgo, un sello j nia” y “La Nación Argentina, biografía de 

z e E pe : y ATA tipico que es fambién, por el esfuerzo del un pueblo”, ha sido cncargado de la prepa- 
Qe $ S 6x es 1 -D 

La trayec oria de Entre Ríos es lineal en la marcha $ hombre, una fuente de riqueza y produc- ración de estos suplementos mensuales de 
de la Revol án, porque el pueblo que enmudeció, ocul: $ ción. Los suplementos culturales de CRI CRITICA, en cuya representación visilará 
tando su orgullo regionalista en homenaje a ella, no puede 3 TICA mostrarán al lector, en cada una de todas nuestras provincias, como acaba de 
torcer una trayectoria dic la por los patrióticos senti. 3 sus páginas, la historia, es decir, el do hacerlo con la de Entre Rios. 
mientos que le inspira una nueva Argentina en marcha. tammnmaniv PUIIMLITIIIVII III III IIA” 


SUPEEMENTO DE ENTRE KI 
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gu propio nombre defíne a 
A 


cor 


entrerriano. 


Al norte de la provincia, entre ella y Corrientes, también 
hay corrientes de agua: el río Guayauiraró al oeste, y el Moco- 
l este. Y como quiera que los afluentes de ambos casi se 
results 
penetrar a Entre Ríos sin encontrar agua. 


retá a 
entr 


san en algunos lugares, 


En el interior de la pre 
nbundan, + veces en demas 
corrientes de agua. Al norte, e 
ya Feltiazo la eruza oblicu men e 
de Este a Oeste, mientres sus 
ntfluentes ayan en 

“opiones; en el sur, el arroyo 


desciende hasta perderse en 1 i 
las dol delta: más caudaloso y lr 
go cue los anteriores, el Guslegaey 
hace las veces de rio madre: por 
fin. en todo el territorio de la pro. 
vincia corren arroyos e imsignifica 
tes hilos de agua, 

La tierra es fértil y 
gran pampa, levemente 
en cuvo centro so encuo 


forma una 
ondulada, 
tran sí 


vas en muchos lugares inexplora- 
das. La Selva de Montiel ta! su 
nombre- está formeda por una 


vegotación autóctona, entre la que 
Se encuentren ñandubaves. e-pini- 
Mos. talas. etcétera. Entre esta sel 
Ya hay cloros cubiertos de nit 
pastizales y en a gunos lugares an 
males en estado salvaje. 
La riqueza entrerriana 

Entre Rí s ima provincia agri- 

cola ganadert con escasas ind:=- 


LOS CENTENARES de ríos y utroyos que surcan el 


suelo entrerriano, dificultaron durante 


triés y sin un gran centro poblado. 
como ocurre en Otras provincias, 
«Jus centralice y absorba jas activi- 
dades de tod> el territorio. La ca. 
pital de la provincia, la ciudad do 
Paraná, es el eje de la vida políti- 
ca, y Concordia, el de la vida co- 
mercial. Hay, empero. muchas otra: 
ciudades de importancia casi equi. 
valente a la de aquéllas, tales cono 
Concepción del Uruguay, Guale- 
muy y Gualeguaychú. Las restan. 
os cabeceras de departamentos tie- 
men vida propia, por ser centro de 
actividades correspondientes n Z0- 
nas agrícolas y ganaderas. Tales 
oludades son: Colón, Dismante, 
Federación, Feliciano. La Paz, No- 


Koyú. Rosario Tala, Victoria y Vi- * 


Jineuay. 

Vista a distancia, desde Jo alto, 
Jntre Ríos produce la verdadera 
sensación de lo qua es: la provin- 
cia argentina cuya población está 
más proporcionalmente repartida. 
Da también la sensación de contar 
con una de las mejores redes de 
comunicaciones del país, evidencia 
que de ser tal cuando se la 
analiza de cerca, pues hasta que 
ctica 
obras públicas. parte 
del cual está representado por la 
construcción de si 2.000 kilóme- 
tros de carreteras, todos los ca- 
minos de Entre Rios eran de tie- 
rra, polvorientos durante las se- 
quías e intransitables en tiempos 
de Muvias. 

La riqueza ganadera de la pro- 
vincia es cuantiosa, y la produc- 
vlón sobra para las €xigencias de 


el actual gobierno puso en pré 
de 


su plan 


los frigoríficos que funcionan en 
virios puertos entrerriano: La tio- 
rra dedicada a tal fin está escasa- 


mente parcelada, y los latifundios 
son vastos Y NUMEerTosos. 

La produeción agrícola de la pro- 
vincia está representada por el 
trigo. el lino y el maíz, producido 
por algunos terratenientes, por 


arrendatarios y por colonos propie- 
tal 


tierra dedicada a 

más parctlada que la p 
en la actualidad el gobi 
provincia lleva a cabo una 
- enérgica campaña pa- 
implimiento de uno de 
sepitos de Ja Revolución. la 
titrra sea dd. quienes la tr. lan. 


tarios. 1 
fin es 
toril y 


Los esfuerzos colonizador na 
son nueves en Entre Rios pera Jos 
que 1: zan Jos gobernantes de 


Entre Ríos, porque es como una 
pera de forma irregular, casi 
Sus limites, al este y al oeste, están fijados por dos caudalosas 
lentes de agua: el Paraná y el Uruguay, con el cual, en el 
corazón de un abiegarrado delta, forma el Jímite sur del suclo 


totalmente rodeada de agua, 


poco menos que imposible 


sentido disti 
Antes 
ocupar la tierra: 
ahora se busca tierra para los hom- 
bres que deben ocupa 


Un concepto revolucionario 


Aunaue a primera intención pue- 
da parocer lo contrario. entro 14m- 
bos puntos de vista hay una dife 
rencia fundamen eS se, sinoen 
consiste tal erenc 
otros tiempos, el gobierno ad- 
ouiría o cxpropiaba una extensión 
de tierra en un lugar cualquiera, 

sólo entonces empezaba a buscar 
colonos en cualquier parte. Ahora, 
hombres 
rras pro- 

v las adquie ellos, en 
inmediaciones del lugar en que 
án radicados. 


fienen un 


hoy 


lo. 


aptos 
pias 


La odlsnización entrerriana frió los consecuencias que derivaban 


buenos caminos, En tiempos de la Colonia no hubo sino 
huellas borrosas y largas sendas formadas por el rastri- 
llar de la caballeria qoucha durante las querros de la 
Independencia y los luchas civiles. Más tarde, ni la por 


a colonización tiene una tradi- 
ción en la tierra entrerriana, puts 
fué iniciada alli, en la colonia 
San José, hace casi cien uños, por 


dad de las comunicaciones. Hoy, una sabia política per- 
mite que se tiendan puentes sobre todas las corrientes 


siglos la estabili- 


este fenómeno es simple: los abo- 
rígenes entrerrianos se mostraron 
indomables ante los conquistado- 
res, y se extinguieron luchando. 


Diversos factores, entre ellos la 


el general Justo José de Urquiza. 

La colonia Sen José, fundada 
casi simultáneamenie con la de 
Esperanza, en la >rovincia de Sún- 
ta Fe, subsiste después de un siÍ- 


glo, Y puede subsistir porque €l fuerza que tienen Jos sentimientos 
general Urquiza la organizó con regionales, impidieron que Entre 


un sentido social que ¿ún en nues. 
tro tiempo parece avanzado. 

Los trabajadores de la tierra en- 
trerriana son, en su gran mayoría, 
descendientes de europeos. En rea- 
lidad, los descendientes de indios 
puros casi no existen, y los mesti. 
zos son escasos. La explicación de 


Rios tuviera, como ocurre con las 
provincias de Buenos Aires y San. 
ta Fe, un gran puerto que centra. 
lizara la vida comercial de la pro- 
vincia, No hay más Que tender la 
vista sobre un mapa para com. 
prender esta realidad: sobre el 
río Paraná se encuentran Jas ciu- 


LS 


EL PROGUESO AVANZA sobre lo tierra erirersiono, mientras el paisaje Pri 
miliyo y braro se enriquece con lo que pone en él Ja tesonera y facundo 


CRITIC 


DESDE LA EPOCA DE LA CONQUISTA, Enfre Rios su- 


Ñ 


A 


ni la organización 


de su falta de 


ha podido 


dades de La Paz, Paraná y Dia- 
mante; sobre el río Uruguay les 
de Federación, Concordia, Colón, 
Concepción del Uruguay y Guale- 
guaychú. Gualeguey, Otra ciudad 
importante, está, subre el río del 
mismo nombre, a pocos Kilómetros 
de Puerto Ruiz. 

Así como en les costas abundan 
los puertos, el interior es pródigo 
en ciudades de cierta importancia, 
fenómeno que se erplica por el 
hecho de que Entre Ríos no em- 
pezó a civilizarse teniendo por eje 
una población con autoridades 
únicas y fuertes, sino que evolu. 
cionó, Jenta y simultáneamente, 
con reducidos núcleos humanos 
que empezaron a convivir en Jas 
inmediaciones de las capillas de 
Nogoyá, Gualeguay, Gualefuaychú 
y Arroyo de la China, esta úliima 
convertida posteriormente en Con- 
cepción del Uruguay. 

Antes de que la ganadería y la 
agricultura se adueñaran de la tie- 
1ra entrerriana, era ésta una gran 
llanura selvosa, que ganaderos Vas- 
cos anpezaron a sembrar de estan- 
cias, -y QUe agricultores, proceden- 
tes de todos los paises del mundo, 
subdividieron para formar chacras. 
Después aparecieron Jos putblos y 
por fin las ciudades. sobre Jo que, 
durante siglos, fuese incenquistable 
ierto. Con el correr del tiempo 
los entrerrianos se dieron a la ta- 


rea de perfeccionar y cmbellecer 
sus poblacion mientras algunas 
de ellas empe: E trializar- 


se, cin que pol 
peculiaridades. 

En Jos últimos añ 
como todo el resto del país a] pro- 
ceso transformedor Que impon> el 
nuevo ritmo revolucionario, Entre 
Ríos ha empezado a veriar de us- 
pecto y sus gobiernos de métodos 
Los viejos puntos de vista conser- 


co per an sus 


sometida 


Jokbor de hombies que trabojen <== 


MWiarztr a mx 


nacional fueron causa suficiente para 


la solución del problema. Sélo el soplo renovador de la 
Revolución Peronista 
intérprete al gobierno del doctor Héctor Domingo Maya, 
convertir en 
caminos para la tierra generosa” 


que en Entre Rios tiene por liel 


realidad 


el lema de: “Buenos 


vadores han sido ampliemento su- 
perados por Jos de un goberrante 
dinámico y joven. La política de 
cbstaculizar el desarrol'o industa ti”, 
con el pretexto de que la industria 
perjudicaría a la ¿gricultura y A 
li ganad ría, especielmente a ésta 
que durante años fué la ricurza 
madre de la provincia, ha caído en 
desuso. Ahora no sólo se desea, 
sino que además se fomenta el ds- 
arrollo industrial. Ha caído igu: l 
mente en desuso la política camine= 
ra mantenida durante años por f.0- 
hiernos conservadores de 204 lor 
poco en reparar de cormubica- 
ción deficientes, la 
rápida. Jibre y continueda cireula- 
ción la riqueza entrerriana Hoy 
no se reparan caminos de tierra, 
se construyen carreteras de, maca- 
dam o de asfalto, 

Esta nueva política — verdadera 
pelítica revolucionaria — del nue- 
vo gobierno, transforma, Cl 
rama de la tierra entrerriana, que 
hoy €6 eruzada por buenas carretes 
Tas y qua mw levantalse centenas 
res de edificios destinados A Cscues 
las. hospitales, comisarías, etc. Las 
ciudades, que con tanto amMOCr en 
bellecieron 
rán siendo bellas y, además, serán 
prósperas, porque la economía pro- 
vincial ha sido reactivada, porque 
el desarrollo industrial tratrá 2] a- 
rejado un Crecimiento en el volu" 
men del comercio Y porque. con el 
aumento en la circulación de la 
riqueza, se elevará el standard de 
vida del pueblo y las crecientes 
Necesidades del desarrollo reclama- 
rán brazos para toda Case de 
trabajo. 


vi 
que difiecultal Y 


páano- 


los entrerrianos, segui 
t 


rice comienza en el luminoso des- 


tigo de la Potsia 


A 
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'A medida que la selvosa llanura entrerriana iba siendo 
E conquistada para la ganadería, y luego para la agrí 
cultura, empezaron a nacer sobre ella pueblos que, lenta 
pero inexorablemente, se convirtieron en ctudados. 
La conquista de la tierra deslerta se inició en varlos 
direcciones, y en todas ellas los pueblos sirvieroa de nu- 
cleos centrales a la acción de los trabajadores del campo. 
Ninguna región predominó en forma ostensible sobre las 
otras. Paraná, la que había de ser capital política de la 
provincia, tuvo la ventaja de estar frente a Santa Fe, po- 
blación más antigua y más próspera, que le ayudo a des. 
arrollarse. Concepción del Uruguay, en cambio, fue bene. 
ficiada por el hecho de que allí tuvieran su residencia cau 


dilios poderosos, y especialmente debido a que sus tierras 


inmediatas fueron las predilect: 
población de comienzos posleriores, Concord 
mada a ser, prácticamente, la capital comer 


5 del general Urquiza. Una 
1, estaba lla- 
ial de la pro: 


vincia, mientras las del centro y norte ibau formándose 


lentamente. 


La peculiaridad regionalista del pueblo entrerriano 
influyó notablemente en la formación de las diversas ciu- 
dades, y el amor que sus habitantes sintieron por cada una 
de ellas, hizo que se esforzaran por embellecerlas. Rara es, 
así, la ciudad que no tiene parques ni paseos, y aunque nin. 


guna de las otras puede 


iguarlos que posee al hermoso 


parque de la ciudad de Parana, todas muestran al viajero 


una obra digna de encomio. 


Como ocurre en casi todas las 
regiones del mundo, puede ad- 
vertirse, en los habitantes de 
las ciudades de Entre Ríos, una 
rivalidad edifícante que los 
mueve a esforzarse por mejorar 
lo propio y superar lo ajeno. 

Tradiciones y glorias regionales 

Cada ciudad tiene su héroe 
—o sus héroes-— y es la historia 
de ese héroe la que sirve de ba- 
se a la formación de la historia 
de las ciudades. 

Cuando se dice Concepción 
del Uruguay. se ha dicho Justo 
José de Urquiza; cuando se nom- 
bra a Federación, se nombra a 
Guarumba. 

Hay también hechos recientes 
que están incorporados a la his- 
toria de las ciudades. como si 
pertenecieran a la época legen- 
daria, tal el caso de La Paz, con 
el conscripto Bernardi. 

Otro ejemplo entrerriano, esta vez 
de un hijo de La Paz 


El hecho ocurrió hace algunos 
años, y es bastante conocido, 
pero vale la pena recordarlo 
porque un suceso inesperado lo 
reactualiza. 

“Ena ocasión del naufragio del 
Princesa Mafalda, un conmseriv- 


la ciudad entre- 
rriana de La Paz, de apellido 
Bernardi, realizó la proeza de 
salvar a varias decenas de nau- 
Iragos, y tal fué su heroísmo, 
tan grande su arrojo, que sin re- 
parar en que sus energias ha- 
bian sido minadas por el esfuer- 
zo, intentó un nuevo salvamen- 
to y perdió la propia vida al in- 
tentarlo. 

Para los habitantes de Entra 
Ríos, pero especialmente para 
los de la ciudad de La Paz, el 


to nacido en 


conscripto Bernardi es como 
no puede menos que ocurrir-- 
un verdadero simbolo. 


El homenaje de un pueblo a los 
padres del héroe 


Al tener conocimiento del va- 
leroso gesto del conscripto Ber- 
nardi, y de su sacrificio, los ha- 
bitantes de la ciudad de La Paz 
levantaron una suscripción po- 
pular y con lo que ella produjo 
adquirieron una casa para los 
padres del valiente muchacho 
desaparecido. 

Transcurrieron desde enton- 
ces años, y hace poco tiempo, en 
momentos en que el pais vive 
plenamente la nueva época re» 
volucionaria, corre la noticia de 


LA QUE UN DIA fuera 


un conjunto de hermosas 


ciudados. 


que los familiares del conscrip- 
to Bernardi. apremiados por las 
circunstancias, habian tenido 
que hipotecar la casa que les 
regalara el pueblo, y que un pe- 
queño oligarca de la localidad, 
el nereedor, los había ejecutado 
para quedarse con la propiedad, 
Por los fueros de Ja justicia 

El hecho es ilustrativo respec- 
to de la fuerza del regionalismo 
entrerriano, y del amor que los 
habitantes de cada ciudad ltie- 
nen para con ella y sus tradicio. 
nes. 

En el resto de la provincia su 
jenora, en general, que un pres- 
tamista se ha quedado con la 
casa que los habitantes de La 
Paz obsequiaron a los padres del 
conscripto Bernardi. Los habi- 
tantes de la ciudad no han que- 
rido que intervengan en el asun. 
to ni sus vecinos más inmedia- 
tos. Sencillamente se reunieron 
ellos solos para considerar la si- 
tuación planteada, y éstd es el 
momento en que, enfurecido el 
pueblo contra el usurero, se dis- 
pone a obligarlo a reintegrar la 
casa a los que, según entiende, 
deben seguir siendo sus posec- 
dores. 

Ciudades oon personalidad 

Y algo más, respecto de las 
poblaciones que fueron edifica- 
das sobre la que un día fuese la 
selvosa lanura entrerriana. Só- 


Esta nota gráfica, 
lo las palabr: 


¿ necesarias para 
recomendar al 


viajero que al- 


guna vez deambule por ella, que otros 


las observe detenidamente, por- 
que, aunque en cierto modo 
puedan parecerse mucho, todas 


"tierra olvidada”, tiene hoy que reproduce un aspecto del centro de la ciudad de 


araná. es claro testimonio del orogreso logrado 


tienen algo muy propio. porquo 

al menos así las vimos nos- 
hay un sello de incon- 
tundible personalidad en cada 
una de las ciudades entrerria- 
nas. 


— 


EL AFAN DE LIBERTAD DIFICULTO LA 


EVOLUCION DE LOS PRIMEROS PUEBLOS 


OS conquistadores no lle- 
4 garon al suelo de Entre 
Ríos, como ocurrió en otros 
lugares, siguiendo una ruta 
única. Lo hicieron en forma 
casi simultánea. por el 0cs 
te, el sur y el este. Lo inten- 
taron también por el norte 
_las misiones iesuificas, pero 
fueron contenidas y recha- 
zadas por los aborígenes. 
Consecuencia de esa des. 
organización de la conquis- 
ta, que fué más de carácter 
espiritual que mihítar, el te 
rritorio entrerriano empezó 
a poblarse en diversos 1u- 
gares. 
Los primeros núcleos hu 


LAS 


CIUDADES que fueron fevontándose sobre la llanura 


sefrosa 52 ombe- 


llecieran al desarroilarse. Grandes y hermosos parques 5e enriquecieron con 


vaticsas obras Je arte, antre ellos 


al cual pertenece esta vista, que reproduce ja esfalua de 


El Rasedal. capital antrarriaaa 


Yenus de Conoba” 


de la 


manos tuyieron por sede 20= 
nas que más o menos co- 
rresponden al asiento que 
actualmente tienen jas ciu. 


dades de Paraná, Nogoyñ, 
Villaguay, Gualeguaychú y 
Concepción del Uriiguay, 


esta última conocida en csa 
tiempo con el nombre de 
Arroyo de la China, 
Llegan los vascos 
Hacia el año 1782, el co- 
ronel Sornano, enviado al 
sur de Entre Ríos por el Vi. 
rrey Vértiz, informaba a la 
superioridad que los criollos 
no se radicaban en forma 
esporádica, y que tan pron- 
to como les era posible vol, 
vían al desierto o a la selva. 
Fué entonces cuando el 
virrey, siguiendo los conse, 
jos del coronel Sornano, dis- 
puso enviar a Entre Ríos co- 
lonos que estuvieran dis. 
puestos a organizar estan. 
cias, y les entregó tierras. 
Así empezaron a llegar los 
vascos a la provincia y así 
fueron naciendo law: prime- 
ras estancias de Ente Rios. 
Pueblos y puertos 
Como quiera que todos 
esos pueblos, con excepción 
de Nogoyá, eran al propio 
tiempo puertos, lo que influ. 
vó para que las gentes em 
pezaran a radicarse en ellos, 
fué el desarrollo del comer- 
io. que no se realizaba con 


suenos Aires, sino con la 
Banda Oriental. 
Pequeñas pulperías que 


vendian al paisanaje artícu- 
los de consumo diatio y que 
le compraban cueros, cerdas 
v sebo, sirvieron de eje al 
desarrollo de un comercio 
incipiente, cuyo desenvolvi- 
miento habría de correr pa- 
rejo. siempre en forma len» 
ta, con el de la producción 
panadera. 

Al iniciarse las guerras de 
la Independencia, la única 
población entrerriana de al. 
guna importancia era Para- 
vá. Las futuras ciudades de 
Entre Rios continuaban 
siendo prqueñas villas, y al. 
gunas, que eon el eorrer del 
tiempo habrían de adquirir 
eran desarrollo, ni siquiera 
habian sido fundadas. 


- formación de ina Y 


peligros en la 


iniciado 


SUPLEMENTO DE ENT 


] SE RIOS fué la provincia argentina que empezó a 
desarrollarse en forma más tardía. En tiempos de la 
conquista no la cruzaba ninguna de las rutas comercia- 


les del Virreinato del Río de la Plata, y esto, unido a la re- 
sistencia opuesta por los aborígenes que la poblaban, 


fué 


causa de que, treinta años antes de que fuese declarada 


la Independencia Argentina, 


Entre Ríos no tuviese una 


sola ciudad de mediana importancia. No había en ella 
sino pobres villas y aislados establecimientos ganaderos, 
en los cuales se trabajaba con los métodos más rudimen- 


tarios. S 
En esa época 


no era aún provincia autónoma. For- 


maba parte de la de Santa Fe. Luego se la dividió en dos, 
dejando la zona norte (a partir de Nogoyá) a cargo de 
la provincia mencionada, y la del sur bajo el mandato di- 


recto de Jas autoridades de 


Buenos Aires. 


Fscasamente poblada y con autoridades faltas de po- 


derío. la provincia de Entre 


Ríos fué encauzándose me. 


diante la acción del clero, y no debido a la de su gobier- 


no. En ella, las 


funciones 


canillas desempeñaron prácticamente las 
correspondientes a los cabildos, y los sacerdo. 


tes reemplazaron meralmente por lo menos, a las auto: 


El escenario fué probicio a la 
aza fmerte y 
libre. Los hombres crecieron so- 
bre los cabellos. desafiando los 
Manvra o en la 
selva. y suando empezó la gue- 
rra Ge la indenendencia se lar.- 
Zaron a ela en una exhib 
de bravera pocas veces subera- 
da. Después, las luchas civiles 
se encaregsron de diezmar la po- 
blación y de devastar el territo- 
rio, un territorio en el cual no 
se trabajaba sino en la ganado- 
ría, pues la agricultura era cast 
desconocida y las industrias in- 
existentes, 
El oculto al 0oraja 


Como en el resto del territo- 
rio argentino, el culto al coraje 
fué ley en Entre Rios. Y como 
quiera que fué en esta provincia 
donde la guerra civil duró más 
tiempo. y. también, donde se li- 
braron las batallas más encona= 
das, el entrerriano tuvo oporHn. 
nidad de valorizar el alcance 4 
su bravura frente a: la de sus 
contrarios. 

Desde que, poco después de 
2 Jas guerras de la inde. 
pendencia, Artigas empezó a 
guerrear en Entre Rios, hasta 
que, treinta años más tarde. Ur- 
quiza libró a su provincia de in- 
vasores que unas veces eran fe. 
derales y otras unitarios, los Cn- 
trerrianos lucharon contra toda 


¿suerte de adversarios, Se vieron 


invadidos por éstos y por aqué- 
Mos. los enfrentaron a todos en 
defense de la independencia de 
su provincia y, como lógica con. 
secuencia de tanto dervorhe de 
valor y de tanto sacrificio, su- 
blimizaron la expresión con que 
se distinguian: entrerrianos. 
Durante este largo periodo. la 
anarquía fué el+clima natura) 
de Jos hombres de Entre Ríos 
Cesó en su casi totalidad el es- 
fuerzo creador, y, en virtud de 
que sus bienes y vidas estaban 
expuestos a la codicia o a las 


necesidades de adversarios pode- 


rosos, no tuvieron otro pensa- 
miento que el de defenderse. 
Se batieron contra fuerzas su- 
periores. cayendo y Jevantándo- 
se, hasta que lograron triunfar 
sobre todo. Sólo entonces se 
mostraron orgullosos y fueron 
como aun son: hombres altivos 
porque la libertad que conser- 
vaban fué pagada con la propia 
sangre. 
Paz. trabajo y orden con libertad 
Al término de las luchas ci- 
viles, en Jas cuales adquirió 
Íorma 2 digna altivez que 
con otras virtudes concurre a 


PUPUMMAUNDA A 
NTRE los muchos 


5 
E que caracterizi 


entre el pueblo entr 
ado hacia el año 
lencia del general 
recordado con singular 

En esa oportunidad. el 


rriano y 


descuido, 
orden regular del trabajo. 
El supuesto culpable. un 


AVYABABA RA RARA ALDAAI0I0844 


oportunidad de defen 
maño, desde el interior de 


dios que hablan del 1 
és del tiempo, las rele 
sus gobernante 
1866 en el Pa 
Urquiza. 
simpatía. 

general 
formado de que uno de sus peones, por olvido o por 
había cometido un error que perturbaba el 


peón 
estaba en presencia del poderoso caudillo y soportaba 
a pie firme una gran reprimen 


2rse. cuando Urquiza fué Ha- 
la casa. 


“ridades militares y políticas, 


dar expresión a lo que llama- 
mos “espíritu entrerriano”, lle- 
2£ó un periodo de orden y de 
paz. 

Dominados los vecinos que la 
invadieran durante largos años, 
el general Justo José de Ur- 
quiza, gobernador de Entre 
Ríos entre 1842 y 1852, inicia 
una nueva etapa en la vida de 
la provincia. Aun quedan para 
Jos hijos de ella días gloriosos, 
durante los cuales han de lu- 
char por la causa de la liber- 
tad argentina, pero hasta que 
esos días lleguen, es necesario 
que el orden reemplace a la 
anarquía, y que la libertad 
conquistada a punta de lanza 
puede cimentada mediante el 
MABIIO YI USGIdIn: 

Un gobierno ejemplar 


La obra de Urquiza al fren- 
te del gobierno de su provin- 
cia es de vital trascendencia, 
cuando se quiere ubicar histó- 
ricamente al pueblo entrerria- 
no. porque es él quien, después 
de haber luchado entre monto- 
neros. da una verdadera orga- 
nización al ejército provincial, 
depurándolo de vicios atávicos; 
facilita el desarrollo de algunas 
industrias; da nueva forma a 
los establecimientos ganaderos, 
especialmente a las llamadas 
tancias del Estado”; tran- 
(quiliza la campaña y hace po- 
sible el incremento de la pro- 
ducción agricola. 

Firmes y seguros los princi- 
pios de Ja libertad, conquista- 
dos con la propia sangre du- 
rante más de treinta años de 
lucha. los entrerrianos empie- 
zan a aprender a condicionar 
esa libertad con el orden, 
mientras Urquiza, fundando es- 
cuelas y bibliotecas, pone los 
cimientos de la cultura que 
dienificará la libertad más 
tarde. 


Entre Ríos en la 
Nacional 


A lo lareo de las campañas 
militares que los soldados en- 
trerrianos realizan en territo- 
rios Jimítrofes. se les ve respe- 
tar los derechos de los habitan- 
tes de los pueblos por donde pa- 
san. Pesa sobre ellos una terri. 
ble amen de Urquiza: “El 
que cometa un abuso contra ci- 
viles indefensos o robe, aunque 
tenga hambre, será indigno de 
pertenecer a la familia entre- 
rriana”. 

Desde entonces. hasta la caida 
de Rosas, y luego durante otros 
dieciocho años, Urquiza foria 
otra faceta de la personalidad 


Organización 


speto Ella 
ones 
hay 
io San 
debe ser 


que marlo. 


Urquiza fué in posa. 
vuelta. 
que 
iuc 


apellidado Puarie, 


en auste 


por la esposa. blo 


pens 
volvió hacia el despacho, en 
continuaba de pic, en 


acusaciones que 


provincia, el ofen 
y todas la 


LA TIERRA ENTRERRIANA, 
za, cedió ante la fe. El 


entrerriana. Hace que los hom- 
bres de su pueblo conserven la 
bravura de los años anárquicos, 
y, al propio tiempo, les infunde 
un nuevo sentido de lo que sig. 
nifica el orden, de la dignidad 
ave confiere el trabajo, de ia 
nobleza que da una conducta 
honrada, de los beneficios co- 
lectivos que reporta el respeto 
por la dignidad humana. 


Defensa de la autonomia provincial 


La muerte del gran conductor 
entrerriano es consecuencia de 
que el territorio de la provincia 
se vea nuevamente ensangren- 
tado. Y, entonces, el pueblo, que 
había aprendido o disfrutar la 
libertad dentro del orden, al ver 
que una intervención nacional 
llega a la tierra entrerriana, se 
hunde en el desorden que signi- 
fica toda lucha sangrienta, y 
durante tres años derrama su 
sangre, hasta que cae. Mas no 
son otros hombres quienes los 
doblegan. Es la superioridad de 
las armas, porque las tropas por- 
teñas llegan equipadas con ar- 
mas hasta entonces desconoci- 
das —los flamantes fusiles máu- 
ser— y los hombres de Entre 


y el administrador del palacio habían escu- De 
chado involuntariamente la reprimenda de que el ge- 
neral hacía objeto al peón y enterado 
el culpable era otro, lamaban a Urqu 


El general escuchó las razones que Je daba Ja es- 
dando media 


en seguida, 
busca 
sercra 


un momento y 


actitud 


fuerte voz del caudillo se torró paternal. Las quien quiera. 
lanzara poco antes se convirtieron leer, en Jos libr 
disculpe 


Fastidiado el general por lo > consideraba un Ei peón permanecía de pie, siempre 
abuso-de confianza e una desobediencia a sus órde- petuoso. pero entonca ambióén satisfecho. 
nes, levantaba más y más el tono de su voz, de suyo Urquiza no considere su >s las € 
potente. nes que ha dado para ju: su crror. 
El peón permanecía a la espera de que ge Je diese bia cavivocado. cra el hom s poderoso de la 


ido per dle 
explicaciones le 


inconquistable por la fuer” 
pueblo indomable y bravio 
que ambulaba por la llanura selvosa, 
gregarse en torno a modestas capillas, a mediados del 


ambos de que 
'a para infor- 


! 
sereno y res ; 
ax plicacio- 


2 un hombre del pue- 
parecían po 


diados del siglo 


empez3 a con” 


Ríos sólo tienen sus tradiciona. 
les lanzas de tacuara. 


De nuevo a la libertad y al trabajo 


Vuelve otra vez la paz y En- 
tre Ríos es gobernada por en- 
trerrianos. Entonces también 
vuelve el pueblo a vivir la li- 
bertad dentro del orden. Por- 
que, al fin de cuentas, la tra- 
dición de ellos ya es ésa. 

Largos años de paz, de es- 
fuerzos, de trabajo, de progre- 
so lento, porque el pueblo tie- 
ne libertad y orden. También 
tiene - justicia, y mientras en 
muchas provincias argentinas 
el fraude político va convirtién- 
dose en una institución, los 
gobiernos de Entre Ríos, surjan 
de éste o de aquel partido po- 
lítico, respetan la voluntad po- 
pular. 

Algo hay. empero, que recla- 
ma una reforma en el suelo en- 
trerriano. La prosperidad de 
la provincia pesa mucho sobre 
los hombros de los 
lleva excesivos beneficios a las 
arcas de Jos ricos. El pueblo 
siente necesidad de que la jus- 
ticia adquiera otra forma. Em- 
pero, aguarda. La violencia no 


erdena que 
plata. 


a mano. 


pre 


ceda al asiento de 
libro respectivo. 
Hoy, a más 


del peón 
y respe- 


siguientes palabras: 
“Al peón 
Excelencia, y 
tacón". 
$ Porque en un 
] Poderos 
Cguivocan. 


Duarte 


Se ha- 


cas. 


religioso yy concurre a los 
expresión máxima es la hermosa catedral de la ciudad 


pobres y- 


ronto, el general llama al admi 
entregue al peón Duarte un patacón de 
Después rectifica parcialmente la orden. 
éi mismo el patacón y lo entrega al ofendic 
Por fin, 
rejo gon el orden, dispone que el administrador 
la suma sacada de 


comprobar la veracidad de esto, 
s en que constan todas las 
nes comerciales particulares del general Urquiza, 1as 


por haber 
saberse 


puedo 
desapravian a los 


: 
e 
e 
e 
e 
: 
de ochenta años de aquella fecha, ¿ 
¿ 
: 
S 
2 
£ 


Lezo 2 de 1948 


CONQUISTA 
Ao EELii 


Of 


siglo XVII. Fiel a su tradición: el mismo pueblo, ú 'me- 


XX, mantiene latente su sentimiento 
templos entrerrionos, cuya 


es su elemento sino cuando Jo 
obligan a penetrar a ela. Asi 
asiste a la caida del régimen 
conservador; así ve gobernar y 
luego caer a los radicales: asi, 
también, comprueba Gue Jos 
revolucionarios del 6 de se 
tiembre, lejos de conceder al 
pueblo los derechos nuevos, 
que son imperativos de lá nve- 
va época, amenazan quitarle 
algunos de los que tradicional- 
men tiene. Asi, por fin, ve có 
mo se produce una nueva re. 
volución, la del 4 de junio. Y 
aun entonces permanece tran= 
quilo, sereno, como si iuviera 
el convencimiento de que la 
paciencia de que hace pala, 
descubre otra virtud entre- 
rriana. 


Una revolución popular 


Lenta, pero firmemente, un 
pueblo que sabe y quiere vivir 
con libertad dentro del orden, 
despierta en busca de algo que 
aun le falta. Dos palabras lo 
MNaman a la realidad: “Justi- 
cia Social”. Nadie le habló an- 
tes de esa justicia, nadie Je di 


Pasa a la página 18 


YAAAMMMLAGORO, 


istrador y le 
Toma 
con su 
VÍ pa: 
pro- 


como el respeto corrí 


la caja. en el 


puede 
racio: 


oy 


sido ofendido por su 
comprobado el error, un pa 
digno. también Jos 


libre y 
cuando $e 


humildes 


ARA INAMELUAMAA ELMO LE OVILLO LEDLOCELELOLLLOE LLEPLECLLLLVA EMANADOS LLEVA ELLE OLLE ELTECVIVLYAMOVOUVHVDMOA LEPE LULA 


SUPLEMENTO DE 


dE 


t 


CA 


desiratos son poco frecuen 


> ; 
LA LIBERTAD que sugiere el paisaja y la disciplina 
que reclama el trabajo, parecen unirsa para Jofinir la 
Oidan. 


tual gobiarno en- 


sinfesis magnifica de un esfuerio, 


progreso 


he aquí los puntales del xc 


trucción de buenas 
libartad y 


"WN Entre Ríos no hay delincuencia. Esto, por supuesto, 


“ 10 quiere decir que no. 


se vegistren reyertas y abu- 


sos. Ocurre que los delitos se mazéfiestan en forma espo. 


rádica, aislada. 


A diferencia de muchas otras provincias, donde los 
rohos de ganado son casi constantes, allí no hay cuatbre. 
tismo. Eventualmente se registra el caso de un hombre 
que, deambulando por el campo, carnea una oveja. Pero 
rara vez pasa de esto. Los robos de ganado son poco me- 
nos que desconocidos; los arreos de animales ajenos no 


se registran nunca. 


Ea las ciudades no hay ladrones profesionales. La 
policía, suele detener a pequeños rateros, que frecuente: 
nente vuelven a la senda del bien al saberse prontuaria- 


dos. 


Los desacatos son igualmen: 
te sos. Los criollos entrerría: 
nos valientes, y peleadoras 
cuando se les provoca. Pero bas” 
ta la pcesencia de la autoridad 
para que entreguen las armas coc 
que poco antes pelearon. 

¡El vespato por el derecha ajeno 
Cuaudo se dice que en Entce 
Ríos se viva con libertad dentro 
del ocdea, ello leva implícito que 
“ada persona sabe respetar los 
derechos de sus semejantes; las 
autocidades en primer término. 
Hace poco tiempo, pequeños 
grupos juveniles. azuzados por los 
representantes prototípicos de la 
oligarquía, se dieron a la tarea 
de agitac a la pacífica ciudad de 
Esperaban —se ignora 
4 fundamento— que el ve: 
ciuodario se plegaría a la protes” 
ta. Creyeron que un ataque audaz 
y resuelto sería suficiente para 
confanadir a la opinión pública. 


La campaña dió comienzo en 
las calles, y los revoltosos usaron 
un ión. con altoparlantes. Re- 


ec con el centro de la ciudad 
y fueron a situarse en un costa: 
do de la casa de gobierno, entes 
ésta y e ledificio que ocupa la 
policía. Desde alli  vociteraron 
contra el gobernador, y como 
quiera que ¿ste permanecía tran 
quilameate en su despacho, entre” 
gado al «díacio trabajo, creyeron 


que estaba atemorizado y resol- 
viecon dicigtese a las fuer po 
bectates. instáudolas a que se su 
blevarar 
Ef 30us9 ho peculiar en 21 
, entrerriano 
tomaban un cariz 


. La policia se abste: 


ovincia, convencido ¿le 
pio pueblo reaccionaria 
que iba convirtié E 
. continuaba trabajani 
De pronto corre por las calles 
Paravá la noticia de que los 
Art están dirigidos por fo" 
rasteros. Las gentes sienten ali 
vio al comprobar que el abusa 
ftente a la tolerancia del gobier: 
no no ka sido cometido por <n- 
trerrianos. Luego  reaccio 
silbas a .adosamente a 
zalbetes continúan voci 


DS 


de 


tr, y el gobernador : 


do a través de los altoparlantes. 
Los silban todos, inclusive aque 
iloz que, políticamente, son cont 
trarios al gobierno. 


La justicia por encima de las 
pasiones 


Un pueblo que sabe vivir con 
libertad dentro del orden tiene 
que ser un pueblo hidalgo. Lo 
uao no puede subsistir sin lo 
otro. Para una colectividad en 
cuyo seno priman tales peculiari 
dades, las pasiones tienen que ce 
der cuando se trata de hacer jus: 
ticia, y Entre Ríos ha dado her: 
mosoz ejemplos de saber hacerlo. 

Hace algunos meses, en ocasión 
de haber sido autorizado el Por 
der Ejecutivo, por la Legislatura 
para emitir títulos cuyo produ- 
cido «habría de invertirse en la 
construcción de caminos, escue: 
las, hospitales, etc., cierto diario 
opositor inició una campaña poli 
tica tendiente a conquistar adep' 
tos, 

Las críticas fueron continua” 
das y duras,hasta que alguien hi; 
20 notar al director del diario que 
los artículos publicados estaban 
produciendo mal efecto. 

Et director del diario quiso sa 
ber por qué ocurría eso y le dije- 
ron que la gente entendía que con 
los artículos que publicaba diaria- 
mente estaba dando a entender 
que dudaba de la honorabilidad 
con que iban a ser manejados los 
dineros públicos —más de dos: 
cientos veinte millones de pesos 
—— y que ello implicaba una ofen: 
sa paca el gobernador de la pro 
vincia, de cuya honorabilidad no 
a nadie» 
director del diario aclaró 
almente que jamás había te 
semejante propósito. Refir- 
que era opositor político del 


duda 


mi 


mo 


doctor Maya, pero puso claramen 


te 


la 


de relieve que no dudaba de 
RkRonradez del gobernante. 

At día siguiente, un editorial 
diario opositor decía, con me 
a claridad. sin cesar en suz 
íticas políticas al gobierno, que 
> a la diferencia de puntos de 
deseaba aclarar que ningún 
af de Entre Ríos se atre: 
a dudar, por un solo mo- 
a de que el gobernador de 


trerriano, cuyo plan Ja frabajo —el relativo a la rons- 


carreteras, aspacialmente—, constituya 


un aporte efectivo y valioso al Plan Quinquenal del 
gobierno del 32 


ral Juan Domingo Perón 


solada honradez los dineros del 


Estado, 7 
La fuerza do los ojemplos 


Los pueblos sólo aprenden a 
sec respetuosos y a no pretender 
que su libertad sea causa de me 
noscabo de la libertad ajena, cuan: 
do qulenes los gobiernan sabes 
dar el ajemplo. 

A la frecuencia con que los go: 
bernantes de Entre Ríos suvieron 
y sabea dar el ejemplo de la toc: 
ma en que ha de disfrutacse «de 
la libertad, sín que ello produzca 
alteración: en el orden, se debe en 
buena parte que el pueblo proce- 
da en la misma forma. Tómese el 
caso de las relaciones entre las 
autoridades policiales y el ele: 
mento civil. Ya hemos dicho aus 


AAA A? 


lea el año 1856, cuando el general 


Urquiza organizó la 


José, en las inmediaciones de su pala: 
cio, firmó con los colonos suizos y sabo- 
yanos que se instalaron en ella, contra- 
tos cuyo sentido social er 


mente revolucionario. 
Una de las clásulas de 
tos establecía que un hijo 


da familia radicada en dicha colonia, 
tendría que contribuir con un día de 
jornal al mejoramiento general de la 


zZOnmA. 
No se imponía la clase 


realizar; no se sometía a ninguna clase 
de control a los trabajador 
librada a su propio criter 
realizar y la clase de mejoras que prefi- 
rieran hacer en beneficio de la zona. 
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5 aúrm y tendremos la causa del 
| pueblo. 
sabido por todos que en las 
ocas en que el traude político 
se había adueñado de cast todo 
el país, trayendo como conse: 
egencia natucal el estallido de 
verdaderas olas de violencia, las 
etocciones fueron siempre tran 
quilas en el territorio de Fotre 
Ríos. En esta provincia no hubo 
junás elecciones dirigidas. Los 
gobiernos respetaron al electora: 
do. y quizá como compensación a 
ese respeto. el voto popular 
acompañó durante lariros años al 
partulo político cuyos — represen 
tantes estaban en el gobierno, 


Un slima adecuado para la justicia 
social 

Cuando, con la Revolución 
tonista, el país empezó a vivir 
en lo que justamente se llama 
“etapa de la justicia social” el 
pueblo de Entre Ríos pudo pene 
trar a ella sia recurrir a la vio: 
lencia. Las mejoras fueron Jogra- 
das, en la mayoría de los casos, 
por acuerdos entre obreros y pa 
tronos. La medición de las auto: 
ridades revolucionarias no hizo 
sino dar forma a lo que las par: 


EL PALACIO SAN 


Pe 


* Ag. 5 


Sintesis de 
UN ESPHUCIZo 


tes acátaban con toda respecto, 

La costumbre de asrber distrae 
tar la libertad dentro del orden, 
había ido creando uu clima propi: 
picie para el imperio de la uste 
cia social. Y tambien en esto ax 
pecto de su vida. al aueblo envie: 
rriano ba dado un verdadero 
ejemplo, y 

La fuerza dal pañado 


Los pueblos tienen aíempes ua 
moral Ls 


gran fuerza en mun 
ñanzas del pisado. y 5 en esto 
donde ha de buscarse la causa 


de que los  entrerrianos tenian 
tanto amor por la libertad y tan 
to respeto por el orden. Ellos sore 
hijos de una provincia qué semper 
20 por organizarse, por tivic ella 
misma con NHbectad dentro del or” 
den y en medio del progreso, pa” 
ra luego proyectarse hacia sto 
den nacional y. unidos a tadoa loa 
otros argentinos, dar libertad Xx 
organización a la República 

El pasado legó ese orgullo a 
los entrerrianos, Y ellos la man: 
tienen celosamente, convencidos 
que si en tiempos turbulentos san 
mayores fueron capaves de givic 
en esa forma, ellos no puedea 
arrojar borrones sobre ana bradis 
ción gloriosa. . ! 


JOSE, VERDADERO ! 


MUSEO DE“ARTE EN ENTRE RIOS 


UIENES deseen tener un 

“punto de referencia pa- 
ra juzgar Jas inquietudes 
artísticas del pueblo entre: 
rriano, a mediados del siglo 
pasado, pueden visitar el 
palacio San José, residencia 
del general Urquiza duran. 
te?! muchos años, y museo 
nacional en nuestros días. 

Alí encontrarán, en los 
cuadros, muebles y adornos, 
una admirable muestra de 
lo que era el arte en esa 
época. 

El viejo y sólido edificio, 
construído bajo la dirección 
personal de quien había “de 
habitarlo, fué enriquecido, 
a lo largo de muchos años, 


LOS PRIMEROS CAMINOS ARBO 

Libres en sus determinaciones, 
agrarios se organizaron para llevar a 
cabo una tarea cuyos frutos pueden yer 
se aún, después de casi cien años, Fm» ¿ 


Colonia San 


a indudable- poseía en su 


esos contra- 
varón de ca. 
actualidad, 


pezaron por buscar pequeños árboles, 
en los viveros que el general Urquiza 


con verdaderas joyas de ar: 
te, traídas del extranjero em 
muchas ocasiones, y realizas 
das en nuestro país, en 
otras. ! 
Cuando se piensa que esa 
colección de obras de arte 
fué reunida en momentos 
en que nuestro país acababa 
de salir de una tiranía tes 
trógrada y sangrienta, y 
cuando la guerra civil et. 
sangrentaba aún el tercito. 
rio patrio, es necesario ad. 
mitir que la inclinación que 
los entrerrianos manifiestan 
hoy hacia todo lo que se te: 
laciona con la belleza y el 
arte, tiene cierta forma de 
tradición para ellos. 


did do> 
+ 


¿ 


los 


palacio, y con ellos arbola.- 


ron los primeros caminos de Entre Ríos 
El ejemplo surtió efectos, durante 
largos años, y fácil es admitir que en la 


cuando el gobierno de la 


provincia se dispone a arbolar, con 
plantas procedentes de sus viveros to- 


dos los caminos que carecen de árboles 


de trabajo a 


es. Se dejaba 
io la tarea a 


caminos. 


en la tierra entrerriana, el animador de 
esta obra tiene la vista fija en los colo- 
nos del pasado, en aquellos que, cum. 
pliendo una misión de indudable sigat- 
ficación social, arbolaron los primeros 


e 
mr En. 


PARA UN PUEBLO que sabe vivir con fibeitad dentro 


del 


259 


ordea, la policia es una alioda y 


la proviacia manejaría com acti: 


Entra Ríos ha recibido coa beneplácito «lí a 
como ol que muestre esto anota gráfica 


no un 010 


dan sucios 


0 an 


que realizo el gobierno del docto: Mayo, al ordanar Ía 
Por construcción de focoles paro comisaslas, que 
ranchos, y destocamentos 


Hoi 


de oaunpoia 


Ter Ríos, la provincia tr 


44 com 
mo, pera iuiclar una nueva épo 
lucio 


Era tradícional, 


sz Cumplir ua Mandato Ras 


excelencia, acaba de 


de os is 


a por 


econonÚdoss 


. que tiene un preciso «sentido revo- 


en la tierra de Urg que los gablernos pro- 
vinelolos vieran presupuestos precarios, finanzas quebrantadas y 
servidor que, además de asignaciones minimas, tuviesen plantea- 
dos todos los añigentes problemas de aquellos que cobran con retra- 
$0. En osos tiem; ser funcionario público equivalía a vivir en la 
, a reger de cródito, a soportar, en suma, uba carga que 

se anheluba softer cuanto unles, 
Hasta cue la Revolución Pero: que le permitieran realizar obras 


nista llevó n la provincia un so 
plo renovador, Entre Rios conia- 
ba con un presupuesto de aproxi- 
madamente veinte millones de pe- 
sos. Los impuestos eran bajos y 


importantes y de urgencia impos- 
tergable. 

l electoralismo era más pode" 
roso que lo aconsejado por las 
necesidades del gobierno. No se 
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mente pensaba cumplir su pro” 
mesa. 

La respuesta del actual gober- 
nador de Entre Ríos fué clara y 
terminante; 

“Pienso modificar 
impositivo. Se está haciendo ya 
el estudio scbre esa materia. Va 
procurar desgravar o no 
war los gravámenes de 105 
pequeños contribuyentes y au 
mentar las de los grandes contri- 
buyentes”, 

“Tenemos que cumplir un mandato 
revolucionario y lo Cumpliremos”' 


En Entre Ríos nadic había ha: 


el régimen 


su anlicación carecía de todo seú: quería proceder a la reforma in” blado seriamente de proceder a 
tido social.” Hay evidencias que positiva porque  entonc sería la reforma impositiva. Se temía 
hacen innecesario todo comenta: necesario gravar a los capitalis: chocar con fuertes Intereses 
rio; el propictario de diez vacas tas, Y el gobierno —los gobier- creados. No se deseaba molestar 


pagaba al Estado igual suma que 
quien poscía mil vacas; el comer: 
ciante que giraba con un capital 
de diez mil posos era grabado con 
igual impuesto que quienes gira 
ban con diez millones. 

Las finanzas provinciales y el 

e eotoralismo 

Durante larsos años --a partir 
de 1927— los ejercicios financie: 
ros de Iintre Ríos cerraron con 
déficit. Alcunas veces, como ocu: 
rrió en el año 1927, ese déficit 
alcanzaba al 17 ojo del total del 
presupuesto. Y conviene aclarar 
que este déficit no obedecía al he: 
cho: de que los gobiernos realiza: 
sen-grandes obras en beneficio de 
la provincia, pues Entre Ríos ca' 
reció durante mucho tiempo de 
caminos pavimentados. así como 
de edificios adecuados para el 
funcionamiento de sus hospitales, 
escuelas, etc. Los servidores de la 
provincia sólo permanecían en 
sus puestos mientras no encon: 
traban otra cosa en qué trabajar, 
y se daba el-caso de que, legado 
el tiempo de las cosechas, Entre 
Ríos se quedaba sin agentes de 
policía, pues éstos, que ganaban 
noventa pesos mensuales. entre 
gaban sus equipos y marchaban 
a trabajar al campo. 

Podría creerse, a primera im 
tención, que la capacidad econó 
mica de Entre Ríos no toleraba 
impuestos más altos. Más no era 
ésta la cuusa de un mal que cau- 
saba tan hondos trastornos. la 
raíz del problema hay que bus 
carla en el electoralismo. pues los 
gobiernos entrerrianos se negaron 
siempre a levar a cabo una re: 
forma impositiva —como la reali 
zada en la actualidad por el doc: 
tor Héctor Domingo Maya— que 
liberando de todo impuesto a los 
pequeños propietarios. comercian: 
tes, agricultores y ganaderos, > 
facilitando al propio tiempo —por 
medio de la liberación de todio 
gravamen en su etapa inicial— el 
establecimiento de nuevas indus 
trias, refirmara la capacidad eco 
nómica del gobierno recargando 
progresivamente las tasas que pa- 
gan los grandes capitalistas. 

Había allí un problema que re- 
basaba las formas y que era fun- 
damentalmente de fondo. Porque 
además de los precarios sueldos 
que se pagaban sin ninguna regu: 
laridad a los empleados públicos 
y del déficit que anualmente arro- 
jaba el presupuesto: la provincia 
carecía del crédito necesario pa” 
ra la contratación de empréstitos 


de muchos años— no querían to 
car los bolsillos de sus amigos 
políticos para no perjudic 
ni los de sus enemigos políticos 
para no enfurecerlos. 


Un revolucionario en el gobierno 


Nadie se había atrevido, xHun- 


ca, a negar que la reforma impo E 


sitiva era una medida indispenss 
ble para lograr la reactivación de 
la economía entrerriana. Pero na 
die se atrevía a emprenderla. Los 
gobernantes vivían más en políti 
cos que en hombres de Estado. 
Y se —denominarán de cuatquier 
modo— en el fondo cran siempre 
conservadores. 


Para que la tan anhelada re- 
forma impositiva se convirtiera 
en realidad, fué necesario que Jle- 
gase al gobierno de Entre Ríos 
por medio de las históricas elec: 
ciones realizadas el 24 de febre- 
ro de 1946, un revolucionario de 
poco más de treinta años, el doc- 
tor Héctor Domingo Maya, a 
quien le estaba reservada la mi: 
sión de transformar la fisonomía 
de la provincia mediante una obra 
de gobierno que tiene perfiles de- 
finidamente revolucionarios. 


Pocos días después de haber 
asumido el gobierno, el doctor 
Maya hizo declaraciones sobre 
sus planes de trabajo. Como du: 
rante su campaña  proselitista 
anunciara el propósito de modifi- 
car el régimen impositivo —y en 
virtud de esta reforma. anuncia 
da muchas veces, pero que que: 
daba siempre olvidada— los pe- 
riodistas le preguntaron, entre 
irónicos y sonrientes, si efectiva: 


«ro 


nos que se sucedieron a lo largoj 


rlos; 8 


a nadie ni malquistarse con los 
ricos, fuesen amigos o enemigos. 
De allí la sorpresa que produje: 
ron las palabras del nuevo gobecr- 
nador, quíen justificó su propósi 
to de aumentar los impuestos a 
los ricos y rebajar los que paga 
ban los pobres, con estas pala: 
bras: 

“Creemos que si nuestra obra, 
en sus tres aspectos: pavimenta: 
ción, industrialización y coloniza” 
ción, va a provocar o promover 
Ya prosperidad de Entre Rios, de 
esa prosperidad van a aprovechar 
más, lógicamente, los que más 
tienen. Entonces. es justo que 
quienes más tienen contribuyan 
én mayor medida que los que no 
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la acción cuyos benefi: 
a aprovechar en mayor 


tienen a 
cios van 
medida”. 

Alguien hizo notar al 
Maya due el propósito de 
adelante la reforma impositiva 
podría acarrearle Ja mala volun: 
tad de algunos poderosos capita 
listas, y el nuevo gobernador de 
Ríos respondió también 
entonces con palabras claras; 

“Estamos aquí para cumplir 
un mandato revolucionario, y lo 
cumpliremos cualesquiera sein 
las dificultades que tengamos; es 
tamos dispuestos a afrontar to: 
do: la incomprensión, el egoísmo, 
el interés: todo lo que se pueda 
movilizar. y que sabemos que se' 
rá movilizado con motivo de Ja 
reforma impositiva”, 


La montonera de los hacendados 


Puesta ya en marcha la refor: 
ma impositiva, surgieron las difi- 
eultades que en su oportunidad 
anunciara el doctor Maya, Cien 
hacendados, entre los más pode 


doctor 


- rosos de la provincia. con varios 


terratenientes a la cabeza, se re: 
unieron en un hotel de la capital 
federal y anunciaron su propósi: 
to de movilizar la campaña con- 
tra el gobierno. Esperaban cn 
contrarse con un joven inexper: 
to — el gobernador tenía enton- 
ces treinta y dos años— a quien 
les sería fácil atemorizar con 
amenazas o confundir con argu- 
mentos. Por eso fueron en tropel 
hasta la casa de gobierno, esper 


rando encontrarse con serios pre: 
parativos destinados a una enér- 
gica defensa. 

La realidad fué muy otra. "La 
montonera de Jos hacendados” 
como se la llamó jocosamente en 
Entre Ríos. penetró a la casa de 
gobierno sin encontrar gente ate 
morizada ni lista para la defensa. 
“Treparon los hacendados por Jas 
escaleras, se lanzaron a lo largo 
de los corredores y cuando esp 
raban encontrarse con guard 
nes dispuestos a contenerlos, tw 
vieron ante ellos. abiertas de par 
en par, las puertas del despacho 
Gel gobernador, donde el doctor 
Maya, sín más compañía que la 


Mevar 


de uno de sus Os, los cat 
peraba cordial y sonriente. 


Estaba allí. en el histórico sar 
lón de los sobernadores entrer 
rrianos de Jos últimos sesenta 


años, un hombre joven, pgro na 
un muchacho inexperto, sino un 
estadista, revolucionario, tranqui- 
ho», seguro de sí mismo y dispues: 
to a cumplir un mandato. 

Hablaron los hacendados dae 
sus intereses, sosteniendo que 
iban a ser afectados por la re 
forma impositiva. Habló el gor 
ternador de los intereses generar 
les del pueblo de Entre Ríos, en 
cuyo beneficio se hacía la refor 
ma. Y évo0 fué todo. Un tranquir 
lo estadista, un sereno revolucior 
nario que desbarataba con argus 
mientos y razones los ataques da 
quienes habían querido poner por 
encima de los intereses colectivos 
las ventajad personales. 


El milagro de una buena medida 
de gobierna , 


La reforma impositiva realizas 
da en Entre Ríos por el gobier: 
no del doctor Maya, cl mandata 
revolucionario que está cumplien* 


do tuvo Ja virtud de liberar a 
los pobres de ciertos impuestos 
y la de gravar au los ricos, con 


cquídad y prudencia, a fin de quae 
el tesoro público pudiese dispo” 
ner de los medios necesarios, no 
sólo para pagar adecuadamen- 
te a los servidores de la provin* 
cia, sino también para estar en 
condiciones de conseguir un em! 
préstito de doscientos veinte ini 
llones de pesos, suma que ya se 
ha empezado a invertir en obras 
llamadas a promover la prospe: 
ridad entrerriana. ' 

Una buena medida de gobier: 
no —la- reforma impositiva— ha 
bastado para que se produzca en 
Entre Ríos el milarro de una re 
cuperación económica  inespera” 
da. Aíluyen ahora, aportados en 
forma proporcional a la capaci 
dad de cada habitante, hasta el 
Tesoro Público, los fondos nece* 
sarios para que el gobierno pague 


adecuadamente a 1 
y empleados de la 
y para que lás 


funcionarios 
inistración 
asignadas 
a las diversas dependenci sean 
de la cuantía que reclaman lag 
necesidades de la provincia. Ask 
por ejemplo, contra Jos doscien" 
tos mil pesos anuales que antes 
se destinaban a la atención de la 
vidad, en el año en curso esa 
suma llega a seis millones de pe: 
SOS. 

“Una de las más inmediatas e 
importantes consecuencias de la 
reforma impositiva. Jué la prepa: 
ración de un plan de gobierno, 
con el cual la provincia de Entre 
Ríos contribuye a la realización 
positiva del Plan Quinquenal. 
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AS tradiciones ocupan un lugar vital en la existencia 
de los entrerrianos, se trate de lo que se tratare. Allí 
no se improvisa. Los valores se consagran a través del tiem. 
po, las opiniones son sostenidas con firmeza, 
En lo político, aquella regla general no encuentra una 
excepción, porque también los partidos son tradicionales 
en Entre Ríos y la militancia partidaria se hereda. 


La abstinación frente a la 
decadencia 


A fuer de tradicionalistas, 
los entrerrianos se mos: 
traron obstinados, cuando 
se produjo el movimiento 
revolucionario del 4 de ju- 
nio de 1943, y continuaron 
divididos en dos grandes 
bandos: radicales y conser- 
vadores. 


Comprendían que la deca, 
dencia de los partidos polí. 
ticos tradicionales lo había 
puesto al borde del abismo, 
y que caerían al solo soplo 
de una ráfaga; compren- 
dían, también, que la revo- 
lución de junio tenía por 
objeto cumplir una misión 
depuradora. Empero, conti- 
nuaban siendo conservado- 
res y radicales. 

Francotiradores revolucio- 
narios 


El sentimiento 
ta que despertó como con. 
secuencia de la revolución 
del 4 de junio tuvo la virtud 
de apartar a muchos entre- 
rrianos de la militancia po- 
lítica tradicional, y entonces 
empezaron a perfilarse, en 
los pueblos y ciudades, fran- 
cotiradores que no sólo en- 
contraban justificado el mo. 
vimiento revolucionario, si- 
no que se manifestaron 
disvuestos a aceptarlo. 

Quienes así procedían 
“eran, en general, hombres 
del pueblo, ciudadanos que 
no tenían participación en 
las funciones directivas de 
los partidos políticos. 

Parecían pocos, porque 
no estaban organizados, y 
porque carecían de dirigen- 
tes, nero eran muchos, y 
con el correr de los meses 
fueron aumentando. 

La misión de un “oficial de 
enlace” 

Los “francotiradores” re. 
volucionarios, en aumento 
en todo el territorio de En- 
tre Ríos, empezaron a iden: 
tificarse, aunque tímida O 
parsimoniosamente, en ca. 
da pueblo y ciudad de la 
provincia. Luepo se forma- 
ron pequeños núcleos y ana. 
recieron los futuros dirigen- 
tes. 

Empero, faltaba aclarar 
la incógnita que planteaba 
a cada uno de esos núcleos 
aislados: ¿Había en los otros 
pueblos de la provincia, co- 
mo en el que habitaban 
ellos, simpatizantes del 10. 
vimiento revolucionario? 

Para hacer luz scbre esto 
faltaba la presencia de al. 
guien que  desempenase 
funciones similares a las que 
corresponden a los oficiales 
de enlace en tiempos de 
guerra. 

Y el “oficial de enlace” 
apareció cuando menos se 
le esperaba. Era un abogz 
do joven, oriundo del sur 
de la provincia, que recorría 
los pueblos buscando adep- 
tos para las ideas revolucio- 
narías que el entonces co- 
ronel Perón hacía públicas 


argentinis: 


s 


desde la Secretaria de Tra- 
bajo y Previsión. 

La misión fué dura en los 
comienzos. Un poco porque 
los entrerrianos tardaban 
en desprenderse de sus tra. 
diciones partidarias; otro 
poco, porque se temía que 
la revolución terminara sin 
haberse realizado. 


Una organización en marcha 


Fueron semanas, también me- 
ses, de dura labor de convencl- 
miento, de selección de nuevos 
valores de estructuración de 
modestos cuadros dirigentes y 
de prédica entre las gentes del 
pueblo. 

Después, la tesonera labor del 


“oficial de enlace” empezó a 
surtir efectos y la organización 
civilista que había de secundar 
al movimiento militar de recu- 
peración nacional se puso en 
marcha. Los que hasta poco an- 
tes fueran núcleos aislados, to- 
maron contacto mediante los 
buenos servicios del “oficial de 
entace”, y una nueva expresión 
de la voluntad popular se aglu- 
tinó en torno a un hombre, 
dando nacimiento al peronismo 
en el territorio de Entre Rios. 


1 


De “oficial de enlace” a líder 


político 


Cuando los núcleos peronistas 
estuvieron mutuamente identifi- 
cados, el “oficial de enlace” se 
encontró repentinamente con- 
vertido en líder político. Sobre 
él y sobre otros dirigentes que 
ligaron resueltamente su suerte 


a la del coronel Perón, pesó la 
responsabilidad de organizar 
una fuerza politica nueva que 
fuese capaz de enfrentarse, 
exitosamente, con los partidos 
tradicionales. 


El nuevo líder, el 
nlace”, era un 
a años que tenía, junta- 
mente con la fuerza y la fe 
de la juventud, el equilibrio 
que concede el estudio y la 
práctica de una vida austera y 
consagrada al trabajo. Esas 
fueron sus armas, Y con ellas 
luchó hasta que las circuns- 
tancias quisieron hacer del li- 
der un ministro, 


Compartiendo la responsabi- 


ex “oficial 
hombre de 


lidad del gobierno 

Después de una interven- 
ción federal que por momen- 
tos tuvo perfiles turbulen. 
tos, la provincia de Entre 
Ríos recibió a un interven-. 
tor ejemplar, el actual mi- 
nistro de Guerra de la Na- 
ción, general Sosa Molina. 


he 


Re DOMINGO MAYA 


,. 


El pundonoroso militar se 
hizo cargo del puesto civil 
que le designara el gobierno 
revolucionario, animado por 
un gran deseo de pacificar 
a la familia entrerriana. 
Buscó colaboradores dignos 
y dió un ejempla de digni- 
dad en el desempeño de su 
cargo. 

Fué entonces cuando. el 
antiguo “oficial de enlace”, 
el que hasta poco antes fue- 
se líder del movimiento 
peronista en su provincia, 
pasó a ocupar el cargo de 
ministro de gobierno, al que 
honrá con una conducta in 
tachable y con una labor de 
elevada jerarquía. 


CRITICA 


Interventor en una hora de 
prueba 


Fué entonces cuando se 
produjeron los turbulentos 
sucesos de la semana de 0c- 
tubre de.1945, y el general 
Sosa Molina tuvo que tras- 
ladarse a la Capital Federa), 
dejando el gobierno de En- 
tre Ríos en manos de su mi: 
nistro de Gobierno. 

Fué entonces, también, 
cuando empezaron a des. 
arrollarse los acontecimien- 
tos que iban a convertir al 
ex “oficial de enlace” en “él 
entrerriano de octubre”, en 
“el hombre de octubre”. co- 
mo le llamaran sus Ccompro- 
vincianos. 

El alejamiento del general 
Perón de la vicepresidencia 
de la República, del Minis- 
terio de Guerra, y de la Se- 
cretaría de Trabajo y Previ: 


sión, produjo desconcierto 
en la opinión entrerriana y 
amenazó con anarquizar el 
ambiente tranquilo de la 
provincia. Luego, la noticia 
de que la Capital Federal 
servía de escenario a la rea. 
lización de un movimiento 
contrarreyolucionario, hizo 
que todos permanecieran en 
suspenso, ya dispuestos a 
entrar en acción, 


La Kevolución dentro del 
orden 


símbolo 
Entre 
muchos 
que se 
movimien- 


Perón 
palra 


era ya un 
el pueblo de 
pero mo para 
tos políticos, 


habían sumado al 


to por cálculo. Y fueron éstos 
los primeros en dirigirse al 
joven interventor interino, pa: 
ra aconsejarle que olvidase 4n 
peronismo y se solidarizarm 
con los dirigentes del com- 
plot reaccionario que se CsLa- 
ba dmsarrollando on Buenos 
Aires. 

La respuesta fué clara y 
terminante, El ex '“oficia] do 
enlace'' estaba y estaría siom- 
pre con los principios revolu- 
cionarios, cuyo abanderado 
era y sigue siendo el general 
Perón. Estaría con él en ol 
gobierno o en el llano, en la 
paz o en la guerra. 

Después, también las gentos 
del pueblo llegaron hasta ol 
despacho del jefe interino dol 
Estado. Y ellos lleyaron, no 
para renegar de gu peronismo, 
sino apra ofrecer sus vidas A 
Ja cnusa revolucionaria y A gu 
lider. 

“El entrerriano de  ootur 
bre'' apreció en toda su mag" 
nitud el problema planteado y 
pidió al pueblo que lo ayudar 
ra a mantener la revolución 
dentro del orden. 

Si 
provincias darán el ejemplo 

Mientras organizaba el po 
ronismo de Entro Rios, para 
hacer frente a cualquier emor- 
gencia, y- mientras mantonía 
en orden su provincia, el 
hombre joven que había hecho 
recaer sobre sí una responra- 
bilidad casi temeraria, traxó 
sus planes. Se dijo que la re 
volución se había convertido 
en la causa de la nacionali- 
dad y que cualquier intento 
de torcerla, cualquier muani- 
obra para desvincularla do su 
único e indisutido líder, el gor 
neral Perón, equivalía a una 
traición a la patria. Pensó que 
el pueblo de Buenos Aires tor 
minaría sublevándose contra 
los dirigentes del complot ro- 
necionario» pero acrerá ano si 
el pusblo de la Capital dafoo: 
cionaba, los habitantes del in- 
tsrior marcharían sobre Rue- 
ros Aires para libsrar pl lídar 
de su revolución v volvorlo 
triunfalmente al gobierno, 


La revolución es de todos los 


Bs. Aires defecciona, lan 


gentinoa 


Fuoron días de angustia y 
de prueba, pero también do 
firmezá en el sostenimiento do 
las convicciones royoluciona- 
rias. Díns luboriosox, que com- 
partió con los entresvianos ol 
goneral Sosa Molina cuando 
regresó a la ciudad de Para- 
ná, desde Buenos Aires, 

Luego, en medio del fervor 
del pueblo, la feshai nayna, el 
17 de octubre. 

Aconsejado y dirigido por 
su líder, Entre Ríos se man- 
tuyo firme en la revolución y 
leal al general Perón, sm que 
en momento alguno fuose al- 
terado el orden. Los ccos de 
la muchedumbre reunida en 
Buenos Aires aclamando al 
general Perón, triunfal en su 
regreso, fueron escuchados por 
la *=uchedumbre entrerriana. 
Y entonces, sólo entonces, 
cuando ya era posible festo- 
jar el triunfo definitivo de 
una revolución que habíar he- 
cho suya todos los argentinos, 
el alboroz3 se adueñó de la 
provincia, y ¡juntamente 
el nombra del 

(Pasa a la 1 


can 


- 


CRITICA eS Marzo 2 de 1948 


AL ESTO ACL.- 


ECBNQUIIVDIEN 


SUPLEMENTO DE ENTRE RIOS 


Labor Coordinada de 
Resultados Efectivos 


as proyecciones del Plan Quinquenal del general Pe- 
+ rón son tan amplias y abarcan cuestiones tan comple 
«Jas, que con el fin de lograr el completo éxito del mismo, 
$e reguiere que los gobiernos provinciales coordinen, con 
los lincamientos de aquél, sus programas de gobierno y J 
presten, precisamente en esta forma y mediante resliza- 
vlones eJeciivas, una colaboración leal y patriótica. 

Vo* La contribución del gobierno entrerriano al Exite del 
Plah Quinguenal abarca diversos aspectos, pero es funda- 
mental en seis de ellos: el económico, el social, el politi. 
Co, el relativo a Ja nec sidad” de industrializarse, el que 
corresponde al cuidado de la salud pública, el eúucacio: 
nal y el de las comunicaciones. 


economia entrerriana 


je 


JS Recuperación de la 
Da reforma impositiva, llevada a cabo por el gobierno del 
diocior Maya —comentada en lugar aparte de esta misma cdi 
vión—, ha sido la piedra angular de li recuperación económica 
de Ja provincia, y ha sido, también, una medida de preciso sen- 
tido revolucionario, ya que, liberando de impuestos a los peque- 
dios productores, y aumentando los de los grandes capitalist 
permitió que el monto del presupuesto fuese elevado en 1or5 
AN que facilitara la realización de obras de necesidad impoester- 
gablo, que dicron trabajo a miles de entrerrianos y que propi- 
volaron el crecimiento de las operaciones comerciales. 


SSA : 
ATENTO AL PROGRESO de se 


dado de lo importancia que Tiene 


y periódicamente, «l vosío 1 
Entre Rios tiene en ejecución. + 


personal 


(1) 


conjunto de 


inspecciono, 


prOvincio, y 
obros 


poro el moyor éxito 


compene- 


| Beneficios de la justicia scolal dación de fábricas y talleres. de 


1 Yin el terreno social, el actual go- El cuidado del capital humano del Plon Quinqueno!, Jo «oloboroción que presten los En lo presente noto eporece observando el edificio que 
biorno entrerriano ha seguido, fiel Tn lo relativo al cuidado del gobierno: provincioles, el docíor Hécior Domingo Mayo se construye en lo Colonia Tres de Febrero 
y enérgicamente, los postulados Ye- capital humano, la obra del go E 
A Mpnaror: ISR caIo las Man bierno de Entre Ríos tiene singu- plo Quinquenal abarca el ramo biernos provinciales, y con destino, al lado de su dini- 
Micionos de t y los sueldos Jar importancia, y puede conside. de comunicaciones, porque, como y. g E Pta a 3 ca So e FW, 
Wo obreros y empleados, humani- yársela, en relación con Jas posl- Jo ha dicho en repetidas ocasiones la de) gobierno nacional, pa- gente, po) el genera Ue von 
Sundo el capital en relaciones bilidades. de Jas finanzas provin. el general Perón, sin vias de co- Ta qUe los esfuerzos Comu. y por Ja causa revoluciona» 
con los trabajadores, y proporcio= ciales, como une de. Jas más Municación Sseruras, no huy pro- eo, , dQinarse rn y 2 “e AV aidard r a 
Ando accatos. juntamente con' las Imporiantos que se llevan n cabo greso posible. nes. al coordinarse en fonma na, hay una unida: 1d pen 
diveruas leyes que los protejen. el en cl país. Baste decir, para de qa ed de carreteras actualmen- eficiente, redunden en bene samiento y de acción entre 
A ficios de la obra dí Jas masas populares, el qo- 


Gstimulo y el apoyo necesarios. 


| Arminia y rospete en la vida 
, politica 

“Das actividades políticas se ca 
waoterizan, en el tervitorio de ln- 
vo Rios, por el respeto de los di- 
yorsos núcleos militantes entro si 
Y por el respeto que el gobierno 
muestra bacian todos ellos, En las 
Sillas del Partido Peronista, un 
buen sentido de lo que representa 
y vale la disciplina, unido a una 
gran tolerancia con las respectivas 


mostrarlo, que el presupuesto para 
ta sanidad, que era de doscientos 
mil pesos, hace dos años, fué elo 
vado a más de cinco millones, y 
que durante Jos véinte meses del 
Hobierno del doctor Maya se ha 
iniciado la construeción,del mayor 
número de hospital con que 
hava contado Ja provincia en Lo. 
Gos Jos Liempos. 


El problema educacional 
También en lo que yespecta Ey) 
problema educacional, la provinela 
de Entre Ríos ha prestado unp vo- 


Aspiraciones, ha permitido que fu- 
Son ovillados conflictos en ciernes 
y que la opinión se hiciera compac- 
in on torno a las directivas supe- 
tiorós que inspiran los principios 
Tovolucionarios. 


Esfuerzos por la industrialización 


laboración efectiva al de la Na 
clón para el mayor éxito del Plan 
Quinquenal. Los propramas de en. 
señanza han sido Jeformados de 
acuerdo con las necesidades de la 
nueva época, se procedió a una To- 
organización del personal docente, 
condiciones en 


, . se Mejormon Tas 
xi Mamamiento que el general que trabaja el mismo y, sobre to. 
Perón dirigiera sl país, para que do. fueron construidos o se están 


esfuerzos tendientes an lo. 
Krar un adecuado desarrollo in- 
alustrinl, encontró cálida acogida 
en el pueblo y el gobierno de En- 
dro Ríos, donde, además de ha. 

Y 1corganizado algunas indus- 
, COmo ocurre con el Frigorí. 
fico de San José, se dictaron le- 
yos tendientes n facilitar la fun 


construyendo Ya en todo el terri 
torio de Ja provincia más Ge dos- 
cientos edificios para escuelas, 1 


wwalice 
la 
mayor parte de las cuales funcio- 
narán en las Zonas agrarias. 
Comunicaciones seguras 
Finulmente, Ja colaboración del 
gobierno de Entre Rios ul éxito del 


. 


“AINO DE LOS ASPECTOS mós importontes del programa de 
yobierno puesto en práctica por el general Perón, mediante el 

+ Plun Quinguenol consista en. que el pols disponga de buenos 

y sólidos vías de comunicación paje gue por ellas circulo A 


hoce pocos años 


te en construcción, en aquella po- 
vinela, perfeciomente sineronizado 
von Ja red de eniroteráas a cargo 
del gobierno nacional, hará de En- 
de 


ive Kjos, a bhieve plazo, ana 
las zonas del pais donde la cireu- 
Jución de puestra rigueza pueda 


otectuarse en forma tápida, y sin 


entorpecimientor. 
Kllimterés nacional por 
encima de todo 


En la obra que realiza, si- 
guiendo los lineamientos del 
Plan Quinguenal y pala 
contribuir al mayor éxito 
del mismo, el gobierno de 
Entre Rios, aunque alento 
a Jos intereses vitales de la 


Provincia, pone el imierés 
nacional por encima do 
Lodo. 


la Jabor en marcha es 
Ge coinjunto, en el orden jn- 
terno, y aspira a identificar- 
se con Ja de Jos demás go 


nuestro riquezo. En una provincia como Euise Rios, donde hosto 
sólo habia caminos de tersa, ha contribución 
que ej gobierño del decior Maya prota ul Plan Quinquenol, 
ul Consfreir cosi fil dulómefros de «eoaynos parimentedos es 


recupe: 
ración colectiva iniciada pa- 
Ja el bien de todos Jos al- 
gentinos. 

Bu colaboración del puebla 


Empero, el esfuerzo de Jos 
gobiernos por impulsar e 
desarrollo del país sólo pro: 
duciría resultados precarios 
si no contase con el respal- 
do del pueblo, factor vital 
en el desarrollo y en el en. 
grandecimiento de todas Jas 
nacionalidades. 


En Jo que repsecta a En: 
tre Ríos, el 2obierno de la 
provincia ha wsto facilitada 
su tarea por ia colaboración 
eficiente y positiva que el 
pueblo presta a su Obra. 

Ahora, coma en los díaz 
memorables en que 2se pue- 
blo se disponía au jugar su 


HE 


inapreciable. En la presente 
enfrerrianos colocando do capa astálfica €en el comino que 
ciudades de Poronrá y Piemonte, y quo 

¿onos más ricas de de provincia 


bernador de la provincia y 
el presidente de Ja Nación, 
El Pin Quinguenal, vesvia 


la revolución 


Todo cuanto se hace boy, 
en el país, sea por el gobyer, 
no nacional 9 por Jos gobier 
nos provinciales, se Oriente 
en un sentido único y tiene 
directivas precisas. 

En la actualidad no es pos 
sible que cada hombre quie 
Ja marchar por un camino 
para contribuir al engrandes 
fimiento del país. En la ac- 
tualidad. la acción tiene que 
ser común y el camino a se- 
guir, único, porque el Plan 
GCuinquenal, nervio de la re, 
volución, es un rumbo Jijo 
pue conduce hacia una 
vrandeza indudable. 


de 


ES 
RES | 


rota puede verso fos obreros 
uno 


traviesa wea de dos 
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MESS notas gráficas que ilustran esta página son de suyo 
elocuentes. Muestran lo que fueron y lo que son las 
escuelas entrerrianas, especialmente las de sus zonas ru 
rales 

Durante muchos años, los hijos de los trabajadores 
del campo entrerriano estudiaron en desamparadas tape- 
ras y cuando al fin pudieron verse libres de ellas, sólo fué 
paro ica refugiarse en ranchos de barro, que los gobier. 
nos parecían construir, no para cumplir con un deber 
ineludible, sino para hacer una caridad al prójimo. 

El sacrilegio pedagógico como con mucha razón se 
lo denominó en Entre Ríos— fué mantenido en la provin- 
cia a lo largo de muchos años, mientras se preparaban 
proyectos que nunca cristalizaban en realidades 


El comienzo de una nueva ópoca 
n el año 1946, cuando el doctor Héctor Domingo Maya se 
hizo cargo del gobierno de Entre Rios, la provincia empe a 
vivir una nueva época, durante la cual no' podia subsistir la 
vieja escuela-tavera. Se iniciaba entonces el ocaso de algo. que 
constituía una verdadera vergiienza para la prosresista tierra 
de la libertad. é 
El comienzo de esa nueva época se caracterizó por un de- 
seo evidente de evitar promesas y ofrecer hechos. Así, lejos de 
iniclar el Jento estudio de muchos proyectos, el gobierno pre= 
par rapida y orgánicame as un plan de construcciones que 
abar > todo el territorio de la provincia, pero que, en virtud de 
ser ésta la zona más abandonada, presta especial atención al 
norte entrerriano. 


E 


Edificios para doscientas treinta El nueva plan de estudios 


escuelas Entre Ríos ha preparado un 
En su conjunto, el plan con- nuevo plan de estuo iespirán- 
templa la construcción de dos- dolo en un concepto claro y defi: 
cientas treinta escuelas, distri- nido de lo que debe ser la escue' 
buídas en la forma que el lec- la rural, teniendo en crerta la 
tor podrá ver en el mapa que importanci del factor niño. que 
ilustra la última página de este pol riza las inquietudes de la es: 
suplemento. De esos edificios, r odarna. así como con" 
siete están ya terminados, Y siderando los problemas que deri' 
treinta y ocho en construcción, van de las crecientes exigencias 
muchos de ellos próximos a que- , 
dar en condiciones de que se les 
habilite. Los restantes. unos ya 
han sido licitados y van a ini- 
ciarse los trabajos correspon- 
dientes: otros, serán dicitados 4 
breve plazo. 
Edificios adecuados a las neossida- 
des de cada zona 


A fin de que la cantidad de 
aulas guarde relación con las 
necesidades de cada zona, el g0- 
bieruo.de Entre Rios ha proce» 
dido a la construcción de es- 
cuelas de una. dos y tres aulas. 
<on casa habitación para los 
0225 tos 

Las escuelas son de tipo rural, 
n mayoría, y en ellas, 
además de lo enseñanza elemen. 
tal, los alumnos recibirán ense- 
ñouoza práctica relacionada con 
ctividades a que se dedican 
sus padres. 

Los fuevos programas de la 
provincia diferención clara! 
la foma'en que ha de ser impar 
tida ta euseñanza escolar en los 
dos. tipos de escuelas con que 
cuenta Entre Ríos: la urbana, la 
suburbána y la rural. 


tc atte 


1] Usa á rerriano HE AQUÍ, 2n plena 10na rural, uno de los 230 edificios 


que ha mandado construir en Entra Rios, 


4 de la lucha por la vida y las ca: 
a > '. qa nue E É y. 1945. £a. 
la Da dador t racterísticas ambientes. 
La enseñanza y la crisis de la 


viene de la página 7) iá 
(Viene de la py E población rural 


fué aclamado el del “entre: del Eohisio e Entre Rios con" 
> EE, eidera —entendemos con toda ra: 
rrinno de octubre”, zón— que la crisis de la pobla 
AI llsno y nuevamente a ción rural “es corsecuencio emer- 
gente de los graves problemas 
Juehar económicos y sociales que la 

aquejan”. 


El hombre que organizara L . - 
z Z 5 Ed Cree igualmente el gobierna 
el peronismo en la provincia, que la escuela rural puede contri: 
el que fuese primer líder polí- buir a solucionar < problema, 
tico de la revolución en Entre Y h Ea E de nadar 
> A a los futuros rabajadores de 
; aba ñ tonces el = 
Rios, abandonó ca poes o Agro para que actúen adecuada: 
ministerio que tuviera 2 SU mente dentro de las peculiarida: 
cargo y volvió al llano, nue- des del medio en que habitan. 
vamente 1 luchar por sus _ Mo e por supuesto 
2 1a avolucionarios que rucales tormeu 
ideo las revolucionar De l p tores o granjeros 
El obio que lo habia vis- que mediar una esmerada 
to actuar lo despidió en medio HON.” ABTSL , 
F ¿ a itarles los duros comienzos 
de ua entusiasmo delirante. 
Lo hizo así porque sabia que 


s el consagrar to 
esfuerzos a enriquecer la 
el outiguo “oficial de enlace”, terra. 
1 , oniroi afeotiu. A pontasión 
que el hombre que había em- Coro! afectivo de la pohtao 


z asc5iar 
DA > ranizs Nero- A s 
pezado a orgauizar el pero Una reforma de sieogular impor 


nismo eu el suelo entrerriano, tancia, sólo implantada 
mo se aba de él. Lo acla- POstute en a provín 
. Ríos, se basa ea Ta 
mo porque en ese acto, que Obligación Fscolar y Deonso 
parecía de despedida lo con da on virtud de fa tey No. 
sagraba candidato at gobierno, dio A a e e 
as ia - ise 4 o dSbar 

de su provincia, y en la: pososr todo niño entro Pelano de 2 
ciones del 24 de febrerg de a 14 años, sirve de lrase para Ín 
194 designaba para que del escolar +1 


de los gober- das 


eles- 


CRITICA 


DOS ETAPAS de un mismo sacrilegio pedaqógico: a la 
, la vieja tapera qua durante años hizo las rezos 
de escuela; a la izquierda, el rancho construido en pleno 


rán obligados a inscribirlos en el 
respectivo, 
val niáis próxima a su Jugar de 
residencia, 
Cuerpo de visitadoras esonlaros 
A los efectos de 


exiglendo a los 
la librota 
uno de los niños, 
cuales se hará constar anualmen- 
por los diroctores de oscuolas 
del lugar, sí ol niño concurre o no 


padres y tutoros 


librotua on 


mantener 


la patriótica y progresista obra del generol Peróa, 


para secundar activo y progresista gobierno de la provincia 


cualquier moniento, 

1 escolar conc 

A , dl gobierno de la provin- 

cia ha organizado un 

visitadores 
I 


Auxiliar de oontrol Sanitario 

La Libreta de Obligación Es- 
al propio tiempo, 
valioso auxiliar para el contra. 
provincia, 
hay un agregado 


Genso es, 
escolares, 
recorrerán 


constante- sanitario 


entrerriano. 


se trata de- 


onmedia de la rs sin fe, modorros edilicio: pora ee 
oma el que musstra la preveals sola grál 
a ráldo cos Estación Soso, orvidanción que, idestficá- 
dos com la Rexotación, el pasblo y +) aobicm 


NO IMPORTA 
tancias para las gobernaates que sabea cumplir coo loz 
imperativos de la Roralución Peronista y setundaidigaa- 
mente al presidente de la Hación: Entro 


, Rios, par erdio 
4 ES sú gobicino, <umple Riba: + 


Comiraye: Y edu 


siglo XX para resmplarar a fa onforior. En la actualidad, 


sido clauwsurados, reemplardndoselos 


con buenos edificios, por mandato de la Ravrolución Pa- 
ronista y del qobierno entrerriano 


donde debe hacerse constar sí 
el niño poseedor de la misma ha 
sido o no vacunado y en qué fo- 
cha. 

Las vacunas a que se rofiero 
este contralor son dos: la anti. 
variólica y la antidiftérica, 

Censo oscolar permanento y 


El contralor de la Libreta da 
Obligación Escolar, unido a lha 
planillas de contralor de niñoa 
asistentes e Inasistentes, permi- 
te que el gobierno de la provin. 
cia disponga de un censo 2aC0+ 
lar permanente, y pueda tomar 
las medidas necesarias a fin do 
que, en los lugares en que la 
inasistencia escolar sea debida 
a la falta de escuelas o maestros, 
se proceda a la creación de laa 
primeras o al envío de los 50 
gundos. 

En lo que respecta a los alum 
nos inasistentes, el Consejo Gio. 
neral de Educación de Eotro 

tios ha instituido el memorán- 
dum to cédula) correspondiente, 
el cnal es enviado a Jos directos 
res de escuelas para que infor= 
men sobre las causas por las 
cuales no concurren fales o cun. 
les niños, radicados en la zona 
Que les corresponde, a la escues 
la que ellos dirigen. 

La nueva escuela enfrorriana ., 


La nueva época que Inicla la 
provincia de Entre Ríos, en lo 
relativo a la instrucción prúbli- 
ca, se caracteriza ante todo, por 
el ocaso de la escuela=-tapera, ya 
que, en la actualidad, modernos, 
cómodos e higiénicos edificios, 
reemplazan a los ranchos de an. 
taño. Pero también se caracio- 
riza por los nuevos métodos quo 
orientan sus programas y por 
la sincronización de todos 10 
organismos que, bajo el coutra- 
lor del Consejo General de Bd. 
cación de la Provincia, la tienen 


a su cargo, 


Libertad, Justicia, Trabajo 
y Cultura para el Pueblo 


J2 tierra es buena porque sabe formar hombres dignos, gene- 
rusos, fuertes y libres. En cuanto a los ejemplos, grandes 
son, en verdad, y llegan hasta el presente desde muy lejos. 
Durante la época de Ja Colonia, los aborigenes de Entre 
Rios dieron el ejemplo de su gran bravura y de su amor al sue- 
lo propio. Fueron inconquistables por medio de las armas. Y 
por inconquistables se extinguicron luchando. Rara vez pudieron 
hacer prisioneros los conquistadores blancos en la tierra entre- 
xriana. Al enfrentarse con los charrúas; tuvieron que matarlos 


o murieron peleando. 


La conquista de la tierra en- 
trerriana, por el trabajo, tam- 
bién fué ejemplar y ardua. Los 
primeros colonizadores —los 
vascos— no tuvieron caminos 
mi contaron con el respaldo de 
las fuerzas militares. 


Un pueblo en lucha por su libertad 


Después llegaron las guerras 
de la independencia y cuando 
el primer ejército expediciona- 
xlo marchó hacia el interior 
rumbo al Paraguay, a las ór- 
denes del general Belgrano, 
uno de los más grandes ejem- 
plos de*la gesta gloriosa fué 
entrerriano. Una mujer, nati- 


A 


va de esa provincia. doña Gre- 
goria Pérez, viuda de Denis, se 
dirige por escrito al jefe del 
ejército patriota “para poner 
a la orden y disposición de 
V. E. sus haciendas, casas y 
criados, desde el rio Feliciano 
hasta el puesto de Las Estacas, 
en cuyo trecho es V, E, el due- 
ño de mis cortos bienes, para 
que con ellos pueda auxiliar al 
ejército de su mando, sin in- 
terés alguno”. 

Durante la lucha del gobier- 
no patriota contra los realis- 
tas que resisten en la Banda 
Oriental, Entre Rios es cuartel 
obligado y los entrerrianos sol- 


fui's 


E: :micdlidol parque tendida 
Paraná, losiimodermas dep 
faros. Fisenlós se de 


FOS. PORQUE ES EL TRI 


y 
YA 


LOS” Ame 


(Justo José do Urquiza, en un manifiesto dirigido al pueblo de Buenos Aires dospués del triunfo de Copadaj) 


» 


dados de la cruzada liberta- ra los ejércitos que parten de daderos de la argentinidad, sale 


dora. * 
Hermandad sin privilegios 


Las luchas civiles se desatan 
en plena guerra por la inde- 
pendencia, en momentos en 
que Entre Rios, sometida en- 
tonces a las autoridades de 
Santa Fe, es una reglón inculta 
y escasamente poblada. La in- 
vaden y la dominan caudillos 
nacidos en otras provincias del 
ex virreinato: la invitan a una 
federación teórica y tratan de 
someterla a un crudo régimen 
unitario. 

Es entonces cuando el pue- 
blo entrerriano, cuyo territorio 
es escenario de luchas encona- 
das entre orientales, santafesl- 
nos y porteños, empleza a for- 
jar sus propios caudillos. Y cy 
también entonces cuando nace 
en el suelo entrerriano el us. 
piritu de un federalismo puro. 
a cuyo amparo, con el correr 
del tiempo, ha de lograrse la 
hermandad de todos los pue- 
blos argentinos. sin privilegios 
para ninguno de ellos. 


La independoncia a prueba 


Convertida, por designio de su 
propia situación geográfica, en 
el campo de batalla en que han 
de chocar unitarios y federales, 
inevitable eje de operaciones pa- 


acia el owte de la ciudad do 
itos de ¡Yacimientos enoles 


TO junto: 
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Buenos Aires, del Uruguay y de 
Santa Fe, Entre Rios ve some- 
tida a prueba la independencia 
lograda años antes. La preslo- 
nan desde tres frentes, incesan- 
temente; le imponen goberna. 
dores contra los cuales se suble. 
va continuamente; la derrotan 
y vuelve a sublevarse; la de- 
vastan y se reconstruye; infle- 
xible en su ejemplo de lo que 
puede hacer un pueblo de hom. 
bres libres en defensa de su in- 
tegridad. 

Do la anarquía «disolvente al trabajo 

fecunda 


1842. — La provincia vencida y 
devastada se alza orgullosa de 
entre sus propias ruinas. Y con 
la provincia, que se obstina en 
renacer, aferrada a su propia li- 
bertad, un hombre nuevo que 
se aglganta cuando llega al go- 
bierno: Justo José de Urquiza. 
figura cumbre de los entrerria. 
nos y orgullo de los argentinos 
todos. z 

Aun se lucha, la guerra civil 
vuelve a encenderse, pero el sue- 
lo entrerriano ya está libre de 
ella. Urquiza arroja a los ene- 
migos.más allá de las fronteras. 
Y cuando vuelve a su provincia, 
trabaja. Sanca las finanzas de 
la provincia, reorganiza el go. 
bierno, funda escuelas, fomenta 
el desarrollo de las industrias, 
depura y disciplina las fuerzas 
militares, logra que se incre- 
mente la producción agricolaya. 
nadera. Como el mismo lo dice, 
trata de estimular a sus paisa- 
nos con el ejemplo. 


La lucha por la argontinidad 

Libre de enemigos, milita r- 
mente poderosa y enriquecida 
por el trabajo de sus hijos, cuan. 
do ya no tiene problemas re- 
gionales, Entre Ríos se dispone 
a jugar todo lo propio por algo 
que para ellos representa mucho 
más que su provincia: la Patria. 

La cruzada libertadora que da 
paz y organización a Ja Repúbli- 
ca, la que plasma con perfiles 
inconfundibles los destinos ver. 


habría de lbertar a nuestro 
tismo rosista, 


das y sus habitantes, victimas 


gánico y continuado, n toda Jabor 
Fué precisamente entonces 


FAras empresas. 


Urquiza, que estaba dando un nuevo ciemplo 
ís = 


pondió, ens) ln 


Jas provincias extabun 


que las guerras civiles tracn como lógica conxe- 
cuencia, mostrábanse reacios n lodo esfuerzo or- so, 


cuando el gober- 
nador de Entre Rios general Justo José de Ur. 
quiza recibió la visita dy un destacado hombre 
de Jetras, su enemigo político hasín poco antes. 

El visitante, después de comprobar Ja múlti. 
ple actividad del gran entrerrinno. le munifestó 
su extrañeza por ol hecho de que rquél se dedicara 
a todn clase de negocios y cmprendiera las más 


de tlerra entrerriana y tiene por 
paladin a un hombre de Entre 
Rios. 

Después, la Organización Na- 
cional, obra de todos los argen- 
tinos, tiene por inspirador al 
caudillo entrerriano. 

Y, entonces. estamos ya en la 
senda de un porvenir luminoso, 
libres y unidos todos los argen- 
tinos en un pie de igualdad. 


El ejemplo supromo dol pasado 


Aun faltan, empero, pruebas 
de fuego. De pronto la unidad 
nacional peligra. Histórica y 
geográficamente, Buenos Alres 
es la ciudad capital de la Re. 
pública que nace, pero las lu- 
chas civiles se han encargado 
de desatar pasiones que resul. 
ta dificil contener, y las pro. 
vincias interiores, . sometidas 
muchas veces a los privilegios 
de que disfrutara la “provin- 
cia madre”, se.niegan a aca- 
tarla. Recrudecen los enconos 
y la guerra civil arde de nueyo. 

Llega el momento en que la 
nacionalidad reclama el re- 
nunclamiento de ciertos pro- 
vinclalismos. Alguien biene que 
dar el ejemplo del propio sa- 
erificio, renunciando a todo, Y 
ese alguien, el que en un mo- 
mento angustioso para la or- 
ganización de nuestra naclo= 
nalidad, da el ejemplo supre- 
mo, es un entrerriano, el hom- 
bre más popular de su tiempo, 
uno de los que más hiciéron por 
la grandeza de la patria, y el más 
poderoso y capacitado jefe mi- 
litar del momento: Urquiza, e) 
más grande entre los provin- 
clanos de su tiempo, porque 
supo ser más argentino que 
vbrovinciano. 

El argentinismo de un gran 

entrerriano 

Nuestra historia está llena de 
ejemplos, de grandes ejemplos. 
No hay provincia, no hay clu- 
dad, no hay pueblo que no ha- 
ya legado algo digno de ins- 
pirar a las generaciones futu-- 
ras. Unos fueron provincianos 
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Una Patria Grande y Libre 
por el Esfuerzo de Todos 


DES de haber dado tantos ejemplos, a través de la his- 
toria, Entre Ríos no podía dejar de responder a los dictados 
de Ja tradición, en momentos tan trascendentales para la vida 
argentina como Jos que estamos viviendo, 

La obra de recuperación nacional en que se encuentra em 
peñado el general Perón, sus patrióticos empeños para liberar 
nuestra Nación de manos del capitalismo imperialista, los Ji. 
neamientos inconfundibles de una serena y a la vez altiva po. 
lítica internacional que coloca a nuestro país en pie de igual 
dad con las naciones más poderosas del mundo, repercutieron 
gratamente en el seno del pueblo de Entre Ríos, 

El orgullo entrerriano ——que es vital y purísimo”orgullo 
argentino--— se sintió colmado ante el reverdecer de la gloria, 
y tanto él como los hombres que lo gobiernan con definido es- 
piritu revolucionario, se aprestaron a desarrollar, en el orden 
provincial, una labor que los hiciera dignos colaboradores del 
presidente de la República. 

Entre Ríos comprendió prontamente que las vastas pro: 
yecciones del plan quinquenal, trazado por el general Perón 
para lograr el pronto y efectivo engrandecimiento del país, ha. 
cía indispensable que las provincias prepararan y llevasen a la 
práctica programas de gobierno que completarán, en sus as. 
pectos parciales, las realizaciones prácticas que el plan quin: 
quenal abarca en conjunto, Entre Ríos se hizo cargo de tal evi. 
dencia, y el gobierno del docto: Maya supo interpretar las as- 
piraciones de su pueblo, que son las de él mismo. 

No las palabras, sino los hechos; no las promesas, sino las 
realidades, prueban que en la actualidad Entre Ríos se esfuer. 
za por dar, en el orden provincial, un ejemplo que, en el orden 
nacional e internacional, está dando el gobierno del general 
Perón al mundo entero. Un plausible afán de realizaciones pro. 
vechosas preside la acción que tiene por escenario a la provin- 
cia; una gran tolerancia —que no implica renunciamiento a 
las convicciones propias, sino'el respeto por las ajenas— hace 
que la familia entrerriana se mantenga unida y se considere 
argentina por encima de todo; un trabajo incesante, que se tra. 
duce en la construcción de carreteras, escuelas y hospitales, 
promueve la riqueza de la provincia y facilita el bienestar 
de todos. 

Ejemplo digno el que dan el pueblo y el gobierno de Entre 
Ríos, signo de indudable solidaridad con el pueblo y el gobierno 
de la República, porque en horas de prueba como la presente, 
cuando la Nación Argentina ha conquistado al fin su indepen- 
denciaeconómica y se dispone a hacer imperar, por igual en- 
tre todos sus hijos, la justicia social, Jas provincias, por cuyo 
acuerdo y voluntad quedó constituida la República, tienen bue. 
na parte de la responsabilidad que recae sobre todos los argen. 
tinos: la de marcar un camino luminoso que oriente certera: 
mente a las generaciones del mañana. 
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HE AQUI el edificio que sirvo de sede al gobierno de 
la provincia de Entre Rios. Sus puertas están cerradas, 
por ser dia de fiesta, pero alguien trabaja, segura- 
mente, en tas habitacionos silenciosos. Hemos visto al 
gobernador entrerriano consagrado a sus tareas on días 
como ésto, y le hemos oido decir, para oxplicar ol por 


qué de su esfuerzo, que cuando un pueblo tiene el orgu- 
llo —que hoy le corresponde al nuestro— de que ol 
presidente de la Noción sea ol primer trabajador de la 
República, los gobernadoros tienen la ineludible obliqa- 
ción de hacer cuanto puedan para merecer ¡qual califi- 
cafivo on el dmbito de la prorincia a su mando 


con Ind 
y mís pajsanos se 
ejemplo. Con In pa 


los hcebos;: dnsdo Jibertrd y or 
los 
Sado de Jos prin 


ra, el comsrrio y 19 indus 


y otros porteños, pero cuando 
a través del tiempo se buscan 
los perfiles definitivos de ese 
pasado glorioso, reconforta € 
comprobar que todos ellos, de- 
jando en última instancia a 
un lado las rivalidades lugare- 


ñas, fueron argentinos. 
Urquiza fué un gran entre- 
rriano, porque supo ser un 


gran argentino. Defendió a su 
provincia contra .todo intento 
de someterla, pero en el mo- 


contraído a trabujos de poca importancia y em. 
prander especulaciones que abarcan éste o aquél 
palabra, 
pueda darmy alguna utilidad. Jo que a los 6jus 
de algunos me ha 


hrcer todo uquello que 


1 aparecer como un cadicio. 
por el amor que tengo 11 
de fomentar la industria 
estimulen con mi 
espero ver florecer oste pais, 
> que ella es el don más 


on sólo palabras, pues E 


hi 


primer presidente cons. 
reentínos se anosiró ejorapinr 
anción 11 
as <cilenias ayrícolas; 
»s ferrocarriles e impul 
funciunario, ya cmo pariicnlinr. 
In instrucción. pública, ly cultu. 
rias, e ; 


prime 


mento supremo, cuando el ínte- 
rés nacional reclamaba sacri- 
ficilos supremos, fué el primero 
en exigir que su provincia se 
sometiera, digna y voluntaria- 
mente, a las exigencias de la 
necesidad nacional. 


Después del triundo de Case- 
ros, cuando la magnitud y ca- 
pacidad de sus fuerzas milita- 
res lo convertian cn árbitro 
único del país, Urquiza dió una 
prueba irrefutable del argenti- 
no que alienta en el espíritu 
de cada entrerriano. Pudo ob- 
tener todas las ventajas para 
su provincia y sólo pensó en 
las ventajas de todas. Pudo 
aislar a la inconquistable Bue- 
nos Aires, para gobernar a las 
demás desde Entre Ríos, y rca- 
Jizó incesantes esfuerzos para 
atraerla. Sus palabras, al de- 
clarar inauguradas las sesiones 
del Congreso Gencral Constitu- 
yente, del cual se encontraban 
ausentes los representantes de 
Ja primera provincia argentina, 
constituyen también un gran 
ejemplo dado por un hijo de 
la buena tierra entrerriana: 

“La geografía, la historia, los 
pactos, vinculan a Buenos Al- 
res, al, resto de la Nación. Ni 
ella. puede. ex! sin sus her- 
mangas, mi sus hermanas sin 


ella. En la bandera argentina 
hay espacio para más de cator- 
ce estrellas; pero no puede 
eclípsarse una sola”, 

Justicia, cultura y trabajo 

A lo largo de su, historia 
Entre Ríos ha dado siempre el 
ejemplo de su amor a la paz, 
al orden y al trabajo. Ha em- 
puñado las armas sólo para 
defender su Jibertad, jamás pa- 
ra atentar contra la libertad 
ajena.. Ma sido fiel a la tra- 
dición argentina de mantener 
su condición de tierra íncon- 
quistable y de nuebie que no 
ambiciona realízar conquistas. 

La tradición, por una parle, 
y el temperamento, por ela. 
hicieron de Jos entrerrianos 
hombres que no temen a la 
violencia, pero que se niegan a 
recurrir a ela. Hay, en el pa- 
sado y en el presente de este 
pueblo, un reconfortante ejem- 
plo de respeto por la dignidad 
humana, de tolerancia hacia 
las opiniones ajenas y de Jir- 
meza en el mantenimiento de 
las propias. 

Como todos aquellos que 11sn- 
ron vallente y dignamente sus 
armas para defender derechos 
propios, y no para conculcar 
derechos njenos, los entrerria- 

(Pasa a la púgina 14) 
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er bolundo. la, enseña patrias ol polio central 
del moderno establecimiento 


EL CULTO a la oran Patria Argontina us tradi" lox obreros dol trigorilico de 


cional en el pueblo enfrerziuno, Aquí vomos o 
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DAR LAS TIERRAS en propisdad a quienas los trabajan 
es un principio de justicia social. Proporcionar buenos ca- 
mwiaos a los campesinos pora que movilicen la riquera 
macional y escuelas adecuados para que eduquen a sus 


hijos, equivale a 


cuela rural y un 


NTRE Ríos fué la primera provincia argentina donde 

la colonización tuvo cierto sentido social. Los contra- 

tos firmados entre el general Urquiza y las familias sui- 
zas y saboyanas que llegaron a la provincia en 1856 para 


fundar la Colonia San José, 


fueron documentos de ver- 


dadero sentido revolucionario, dentro del marco de su 
época, y sirvieron de base a las reformas agrarias realiza- 


das posteriormente. 


En los últimos tiempos, la ley de Transformación 
Agraria de Entre Ríos, puesta en vigor hacla el año 1934, 
constituyó la reforma más avanzada en esa materia, y 'si 
de ella no obtuvo la provincia los grandes beneficios que 
pudo depararle, tal hecho obedece a la despreocupación 
o incompetencia de los gobiernos que se sucedieron entre 


aquella fecha y el año 1943. 


Nuevo ritmo del esfuerzo 
colonizador 
Aunque las tareas colonizado” 


ras se han desarrollado en forma 
más o menos continuada en el 
territorio de Entre Ríos, el his- 
torial de la provincia puede ser 
definido por tres grandes épocas! 
ía que ronvenzsa con la fung 
món da fa Cofonia San Josón xr 
; 24 sida vasado. Ja ara 
por la vigencia de 
la Ley de Transformación Agra” 
ría, a partir de 1934, y la cue 
empieza a desarrollarse en vir: 
tud de la acción del gobierno del 
docior Maya orientada por el 
Plan de Colonización contenido en 
el decreto Nro. 5690, que reforma 
en parte la Ley vigente desde 
1934. 

Organismos esneciales para el asró 

La retorma introducida en En 
tre Ric en lo relativo al go: 
bierno de Jas cuestiones relacio” 
nadas con el trabajo de la tierra, 
ha empezado por crear organis: 
mos especiales para cada una de 
las dos grandes 
agro. .que anteriormente eran 
controladas por un solo organis” 
mo. A tal efecto fueron creadas 
í ión de Ganadería y la 
n de Agricultura y Colo- 
ción. 

La nueva política agraria de 

Entre Ríos 

La planificxción agraria proyec- 
teta en Ja Provincia se 
tra ya om plena elaboración, y 
como paso inicial se está proce- 
divado 4 la preparación de las 
ficbas necosarias para Jevantar 
un censo de irnbajadores dol agro 
inbtorosulos au adquisición de 
tierras, Esto censo permitirá que 
et gobierno, aulquirir o 
expropiar ti a la coloni- 
Zaoión, pojaur qué Jugares de 
la Provincia encusntran radi- 
cartos los  trabajgulores  fíiralea 
anunisrosos y con qué slo 
mestos cueata cada uno de ellos 
pera trabajar on los predios que 
so les adjudique, pues el gobie 
impo considora que “sin saber dón- 
de están Jos inforosados, 


ea Vd 


encuon- 


la 


on 


posiblo squirir las tierras novo- * 


actividades del * 


no, ey > 


sarias, y sin saber con qué ele: 


mentos cuentan para trabajarlas 
y hacerias producir, es Ímposiblo 
planificar racionalmente”, 

El Censo rural, base de teda acción 

Cuando el gobierno tenga n su 
disposición el censo rural de la 
provincia, estirá on condiciones 
de - saber cuántos trabajadores 
assuriós hay sq caida lugar, y de 
qué elementos dispara cada una 
15 víos. 

Organizado el calastro, las au- 
toridados procederán a buscar la 
tierra para el hombre, y harán 
entrega de la misma, cn forma 
o zánica. a efocto de que no :00 
53 cumpla el precopto de que la 
tierra debe ser de quien la fraba- 


el dpoy 


completar esa justicia. Y asi, como lo 


demuestra esta nota gráfica, en la que aparece una es- 


equipo caminero. lo está haciendo en 


Entre Rios el qobierno del doctor Maya 


ja, sino que también se tenga. la 

seguridad de que lo soguirá sien- 

do en el futuro, 

Protección para quienes trabajan 
la tierra propia 

Para los fines de ja colonización, 
Ja provincia ha sido dividida en 
cuatro grandes zonas. d biemdo 
procederse a las adquisiciones 0 
expropiaciones de tierra, en cada 
une” de ellas, de acuerdo con sus 
necesidades rurales, i 

Dar tierra a los Campesinos, 
por otra parte, es sólo un aspecto 
del problema, pues fon interesan: 
te conw eso 05 garantizar, a 
quienes rociban -tierras, la perma- 
nercia en ella, fuciiitándol:s los 
medios necesarios para hacer 
hacer fpente a Jas contingencias 
propias del agro. 

A este respecto, el gobierno pro- 
vincial está dando Jos toques fÍ- 
nales a un convenio que firmará 
con ell Banco de Entera Ríos, para 
que sea éste quien se encargue do 
la parte financiera dei plan u po- 
nerse en vigor. 

El orédito agrario 

"Yodo intento del <olanización 
tisna qu»a ser considrrado desde 
el punto de vista Be Jas marisída: 
des con que cuenten los coloros 
para disponer de crédito, a fin 
de que les sea posible levantar 
las cosechas con sus propios me- 
dios. y no estar expuestos a caer 
en manos de los especuladores. 
Este “specto del oroblema ofre: 


trabalados por hombres libros 
a y el estimulo de las autoridades; 


ber 


cr pocas dificultades en la pro 
vincia, pues el Banco de Entre 
s deriea actuan: usa 


ciento de sus créditos a présta- 
mos asrarios costra solo «1 trem- 
ta y dos porciento que correspon” 
de a descuentos de documentos. 
erénitos comerciales, eto. 
.Diez millines de pesos para 
colonización 

lin el plan general preparado 
para lograr la reactivación de la 
economía de la provincia, el go- 
bierno de Entre Ríos se dispoue 
a invertir la suma de disz 1villo: 
nes de pesos en la adquisición de 
bien d.stnadas a gbienes las 
trabajen. 

La adjudicac 
hará eur todas 
dades iguales. sino de acuerdo 
con lo que aconseje la calidad 
del terreno y la cias de e + ota 
ción rural que vaya a realizarse 
en el mismo. 

Preferencia por las granjas 

Aunque las tierras que adjudi- 

que el gobierno a los particular 
res serán dedicadas a diversas ex” 
plotaciones agrícolas, ganaderas 
o mixtas, es propórito de las arto 
ridades dar preferencia a las 
graojas, vor  aconsejarlo así la 
experiencia. 
En el departamento Colón, zona 
granjera por excelencia, la riqueza 
entrerriana se encuentra en un 
alto grado de desarrollo, la tie- 
rra está adecuadarente parcela- 
da y la población tiene un grado 
de evolución no alcanzado en 
otras zonas de la provincia. 

Tal es, por lo tanto, una de las 
experiencias que aconsejan dar 
preferencia a la granja o la cha- 
cragranja. 

Otro problema, relacionado ín- 
timamente con Ja colonización, es 


ORGANIZACION DE 


la 


lotes 
jor 


no se 
cart:- 


1 de 


iór 
rontes 


Marzo 2 de 19% 


¿lo de los ejidos a formarse « 
inmediaciones de dos pueblos 
ciudades. 

Sebre esto particular, el goblor- 
no de Ente Ríos está ternnnando 
ya la organización técnica novo 
suria para que, mediante unu slo 
cuada y gradual colonización ojle 
dal, so form y €n las inmediacio. 
nes de los centros poblados, ¡my 
queñeis cOUotdas de hrrierliasa, 
floricultores, avicultores, elo. 109 
cualos, sia descuidar sus ócupar 
ciones habituales en las ciudades 
y prasblos corsegre en nigunsas. ho- 
res al cultivo de las dierras que $8 
los adjudiguen. 


ls 
y 


Cultivos para el porvenir en tierra 
propia: el oliva 
Vntre Rios tiene tierras aptana 
pana £1 cultivo del cEvo, 1d ovsl, 
en algunas regiones, ha llogado a 
producir hasta  cincuonia kilos 
por plante, en una sola cosecha. 


Teniendo en cuenta las pr 


dades industriales de la proviacia, 
de 


adecuaios 
el gobierno 


cenando disponga 

pantacores de olv 
ha empezado a preparar grandes 
viveros de dichos árboles, von el 
objeto de venderlos a precios de 
costo a quienes quieran organizar 
plantaciones, y para repurtir rss 
tuitamente algunas cantidualo: 
los mismos entre los pequeilos 
Jonos, . 


Un plan de conjunto 


entra 
por el 


Los problemas del ugro 
rriano son  contemplad»s, 
>etual gobierno en un vasto pléna 
de conjunto,que siiizne por bse 
el deseo de que la  tíbrra  Cntras 
rriana seu de quienes la trabajo, 
no por (so "descuida Jos d.veisog8 
aspectos de la vida de lu campa 
ña, ni los variados problemas gue 
han de enfrentar los trabajndores 
del agro, A 


LOS TRABAJADORES ' 


DEL CAMPO ENTRERRIANO HACIA 1850 * 


O fué sin graodes dificul- 
tades como los entrerria- 
nos pudieron dar el gran paso 
que media entre la anarquía y 
Ja libertad econ orden, La evo- 
Jución se produjo eu forma Jen. 
ta y Tué producto de los años. 
En 1846, el gobierno de la 
provincia se veía en la necest 
dad de amenazar con el de- 
gitello en la plaza pública a 
quienes introdujeran de eon 
trabando, “una hébra de hilo 
fuera”, 
Hacia 1850, después de ha- 
isupuesto vrespela el pue 
bla, sía resteiagirle sus Hhen 
tades Iinndamentafes, ni subius 
no de Entre Ríos había logra” 
do organizar en tal forma a 
Jos trabajadores del campo. 
que cada uno de ellos tenía su 
libre ep la cual 


que 


ta de oenmmnación 


c eno 0ganiadas y 


constaba con qué patrones y, 
cuándo había trabajado. 

Los habitantes de la provin* 
cia podían transitar libremens 
te por ella, sin llenar Tormalis 
dad alguna, pero los hombres 
que iban de un Jugar para otra 
se veían en la necesidad de ler 
var su libreta de ocupación; 
pues no sólo las autoridades, 
sino el dueño de cualquier es? 
tancia o casa a la que llegaran 
exigía la presentación de la 
misma. 1 

Tan indispensable llegó ai 
harerso esíe BOLIMNNÉO, qa 
ajJgnnos años más Tarde ya ex 
secesario que das autoridades 
particulares se lo  pidiesen a 
los Forasteros, pues ellos mig? 
mos, en el acto de llegar a par 
wos extraños, lo hacían con la 
libreta en la manc : 


dirigidas: tal. os la 


emudamente 


aspiración def gobierno de Entre Rios en lo relativo al problema agrario 


IAS! cvconio las fuerzas telúri. 
'as gravitan en forma vi- 
dal re el temperamento del 
hormure, el paisaje que ofrece 
el escensaria donde él actúa, so 
e area de modelar su alma. 
Wu panorama sombrío no pue- 
úlo Porjar hombres alegres, del 
amismo modo que la vista do 
paisajes coloridos no puedo 
propender al desarrollo de sen- 
sibilildades apúlicas. 

Ki alma del hombre tiene 
mucho de yeflejo del paisajo 
que do rodea. Por eso Cs rica el 
plvan entrerriana, porque en el 
deniiexio que « pan los hijos 
de cuba provincia el paisaje es 
vordial y sonriente hasta cuan- 
do se rauestra bravío. 
ujemos rápidamente por 
Rios. revcorramos la pro- 
de sur a norte por la 
del Uruguay, volvamos 
danvia el sur por la zona cen- 
y dirijamonos una vez 
o al morte, siguiendo el 
Y rio Paraná. 

WFodo evanio encontremos a 
muestro paso nos hablará, mos- 
dálpien y » Ja vez bravíamen- 
de, de Ta belleza que encierra 
una naturaleza pródiga y $€- 
mexrosa con las inquietudes crea- 
doras. 


Ej Paraná y el delía 

Penetramos a Entre Rios por 
Yl sur, siguiendo el recorrido del 
río Paraná, a través del delta. 
"Tierras bajas, pantanosas en 
anuchas partes, con pastizales 
«que pugnan por igualar la altu- 
wo de Jos árboles que produce 
lo, tierra exhuberante. 

it muelle de Ibicuy ya es tie- 
wva firme, pero siempre baja, y 
teo que se encuentra cuando se 
avanzn hacia el norte se mues- 
tra pantanosa a ratos. Arboles, 
pájaros; de irecho en trecho, la 
hevra parece intlarse para for- 
anar cucbillas. . 

Zonas ponaderas, ciudados de 

imsortancia 


Al frente, Gualeguay -—Ja ciu- 
dad de los vasc - CON SUS PAs- 
Uh 
4 


los magníficos y sus viejos 
mbos. A la Gerecha, Guale- 
guayebo: también campos de 
e con buenos pastos y 
ierras de invernadas, que tie- 
hen por eje de sus operaciones 
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a una ciudad semi industriall- 
zada. 

Macia el norte, rematando el 
curso del ric Uruguay, propieda- 
des inmer z Jatilundios que 
parecen no tener término; pal- 
saje quebrado por cuchillas, ale- 
grado por cristalinos arroyos, 
animado por pajaros y árboles. 


Más al norte aun, Concepción 
Gel Uruguay Ja cuna de Urqui- 
za—; ver parceladas; colo- 
nias y siempre ante la vista la 
inmensidad de la pampa, pero 
esta que vemos ahora €s una 
pampa que muestra Jos frutos 
conquistados con el trabuic hu- 
máno. 


Le emudad comercial 


Colón, ey depilamento de sis 
fran ba lena va formando 
cuchillas y las palmeras Ponen 
vnfa pueva neta en el paisaje Pam- 
pa jibre y por momentos Sib Ln: 
luego, tierra babajada, Y más allá 
Concordia, la ciudad comercial de 
Entre Rios, cosmopolibizandose 
Cerca de Cobecordia, Inás compo 
« Sorenidas o cn 
frutos: el blanco rosado de 
res de duraznos mezcladas Con el 
Y0jO Oro de dos loplidos nuidnjos. 


pla 


Villaguay COnvirtón 


cl Sudoeste 


panaderos; 


binrancas 


majestuoso 


romántica 


o la tierra cálida 


pronunciadas. 
monsamento, 


levemente 


bendición 


el curso del rio P 


subiropical y 


verde imp rando 


Wederación: F 
chaparros y espinillos; vie. 


Feliciano. 
yue ño quiere sabor 
Paisaje un fánte 


realidad de bondad en 


de Jo selva 
Marchamos, sobre 
3 Ihnego rumba 
por tierras cálidas 
combiindo 


paralelamente 
Gualeguay. 


La VDanura cede ante la selva que 


imontielera, impenetrable, 


momentos 


gran amplios claros 
purisimos 
sus alfombras verdes 

Gira vez da pampo 


mane rnsiddl 


ola al panal 


mostiarndo 


ropes; selvas que hacen peosar en 
el misterio de la vida; pajeier que 
cantar coma ro que €l horab 
sienta cada instante de nieta 
que encierra ln existenció Y su) 
siesopre, todo. Luego, al fondo del 
puisade queda algo que ho € pue 
sible vet, pero que Qquieb visita red 
tado presiente: ex el 1etlejo del 

¿ rándose en vi 


ber 
propio paisaje mo 
vda entrerriana 


Gritos en el crmpe 

Pl hombre entrerriano Le. 
be una *Jorma singular de 
manlestar Ja nnpresión que 
le produce el pulisaje: grita, 

Pbominado por la major 
ted del espectáculo, cuando 
el desierto se extiende Jren. 
te a el, se le ve frecuente- 
menie “hacer firme” en los 
estribos y enderezarse para 
mirar hacia lo lejos, en bus 
ca de una corriente de agua 
o de un conjunto de árbo- 
Jes. Es entonces cuando Jan 
eu grito penetrante, en- 
jasta y altanero: 
-— ¡Puijudlii! ¡Puijobi! 
Esa es la válvula de esca: 


pe que tiene el hombre cuan. 
de siente en forma Íniensa 
j maravillas de su tierra. 
sita para escucharse a sí 
misino, y quiéá lombiéo, pas 
ra mostrar la infivencia del 
saisaje sobre el alma entre. 
rana. 


ñ 


ES 


E 


JPURANTE siglos, la selva fué libre, aunque vivió some- 

hs tida a la prisión de sí misma. La maraña estéril envol. 
vió, con blandos pero inexorables tentáculos, al árbol fe- 
cundo, Y el árbol se sintió libre, así aprisionado por la ma: 
raña, porque nadie se olevaba tanto como él, en busca del 
cielo, desde el corazón de la selva. 

Por décadas y por miles de décadas la liberación de la 
selva monticlera consistió en vivir prisionera de sí misma, 
convertida en morada de las fieras y en refugio de extra- 
viados, 

Después, tras el primer 
hombre, fueron llegando 
otros y la selva se pobló de 
rumores humanos. Y enton- 


cundiza constantemente las 
tierras en que se alimenta la 
selva, y desde que la tierra 


ces la selva se sintió aún más 
libre, porque servía de pri- 
sión a los hombres y porque 
no pudiendo ser contenida 
sino en el ámbito del espacio, 
ella era capaz de contener a 


alguien. 
Un río de aguas eristeli 
nas —el Gualeguay — fe- 


es fértil y buena, los ñandu. 
bayes, los talas y con ellos 
millares de otros árboles, 
crecen y se desarrollan cada 
vez más fuertes. 


A orillas de la selvá 


Alguien, uno de los hom- 
bres “que huyendo de sus se- 
mejantes se nonvirtió en pri- 


sionero de la selva, escapó 
al fin de ella. Y entonces sus 
semejantes supieron que 
quienes buscan libertad en. 
tre la misteriosa sombra quae 
forman las copas de mil ár- 
boles, se hunden en la escla- 
vitud de la selva. 

Nuevos seres llegaban len. 
tamente, pero sin cesar, a la 
tierra entrerriana y como 
quiera que el afán de aven. 
turas mueve siempre las em- 
presas más grandes, la selva 
vió rondar en sus márgenes 
a forasteros audaces O pró- 
fugos sin destinos, a labrie- 
gos de lejanas regiones, que 
soñaban con trabajar en una 
tierra propia. Los vió rondar 
por allí y luego establecerse 
junto a ella, a lado y lado del 
cauce del río Uruguay. 


Pueblos junto a la selva 


Las inmediaciones de la selva empezaron a poblarse de 
ranchos; luego se nuclearon los ranchos con el correr del tiem- 
po y así nacieron pueblos. 

El trabajo del hombre abrió largas brechas, de afuera hacia 
adentro, en busca del corazón de la selva. 

Mientras tanto, algunos pueblos crecieron 
perfiles de ciudades. 

Así, fueron liberándose los contornos de la selva de su 0s- 
curidad y de su silencio. 

Los hombres de la selva 


En la lenta y larga lucha, inexorable, los hombres más au-= 
daces, o aquellos a quienes fuerzas atávicas hacían deseable una 
permanencia en la más cruda naturaleza, penetraron resuelta- 
_mente hacia la selva, dejaron abierto un rumbo, para comuni. 
carse alguna vez con sus semejantes, y se establecteron en ella, 
No organizaron hogares, aunque tenían compañeras, pero pro. 
crearon. Ese fué el origen de las familias que después habitaron 
en la selva. Y de esas familias salieron los hombres de ella: el 
yuyero, el brujo, el mago, el curandero, 

En su afán de comunicarse para comerciar, el hombre em- 
pezó a tender modestos caminos de tierra por los costados dae 
la selva. Por el este llegó hasta Villaguay; por el sur, hasta Raí- 
ces; por el norte, hasta Bovril; por el oeste, hasta Nogoyá. Y 
allí se detuvo. 

De pronto, ahora, en nuestro tiempo, la civilización lrrum= 
pe inesperadamente en la selva. Los hombres que buscan tes 
rrenos firmes para trazar caminos y llevan equipos modernos, 
salen de Nogoyá y avanzan, de sur a norte, en busca de BovriL 
Trazan una amplia carretera que van a macadamizar. Y la Ca- 
rretera cruza la selva montielera. 

Escuelas en la selva 


La selva sólo es libre, salvajemente libre, en medio del mis- 
terio y con sus entes sumidos en la ignorancia. Los hombres 
de la selva son los brujos, los magos, los curanderos. 

Pero ahora la sélva ya no podrá ser salvajemente libre. Un 
esfuerzo sin precedentes-.en la historia de Entre Rios, la llena 
de edificios destinados a escuelas. Entre los árboles centenarios, 
junto a corrientes de agua. poco menos que ignoradas, obreroa 
entrerrianos trabajan levantando edificios para destacamentos 
policiales, hospitales y escuelas. 

La selva se somete y los antiguos hombres de la selva van 
a convertirse en personajes de leyenda. 

Hay algo, enipero, que no deja de ser libre por el hecho de 
que la selva sea prisionera de la civilización: es el espiritu de 
ella, que ya se ha convertido en parte integrante del espiritu 


del hombre formado junto a ella. E a 
La selva montielera cede, mientras la civilización avanza, 
pero queda la tierra, y con la tierra misma, en el temperamento 


de sus hijos, queda el espíritu de las tradiciones montieleras. 


LA MUSICA DE LOS PAJAROS ALEGRA 
EL SOLEADO PAISAJE ENTRERRIANO 


hasta adquirir 


NTRE Ríos es tierra de pájaros. ¿Cómo no lo iba a ser 

- si su maravillosa naturaleza tiene todos los ambien» 
tes gratos a los más libres y alegres de los seres? En la 
extensión de la tierra entrerriana 'se encuentran los ba- 
ñados donde moran en promíscua pero: amigable com» 
pañía las garzas de largo cuello, las cigiieñas de alas lis- 
tadas de negro, las espátulas, los teros eritones y Cen- 
tinelas e infinidad de palmípedos que anidan en las re- 
giones bajas de abigarrada vegetación. En las riberas 
de los ríos padres se encuentran los martín pescadores, 
las pequeñas zancudas y cantidad de pájaros cantores 
que anidan en los árboles ribereños, llenando las claras 
mañanas entrerrianas con la música alegre de sus trinos. 
En las llanuras de la tierra de Urquiza es fácil hallar 
ñanduces, perdices y martinetas, sin que falte la pequeña 
y huidiza cachirla, que se escurre como un duendecillo 
entre los pastos o que remonta el vuelo, un vuelo tímido 
y quejumbroso, siempre atemorizada «por la presencia de 
halcones y gavilanes. chimangos y caranchos. La viudita 
que en el norte llaman almita— es también huésped 
de la buena tierra entrerriana, como el boyero cantor 
que sabe tejer largos nidos en forma de bolsa, nidos sus. 
pendidos a la orilla del agua, para que los pichones pue- 
dan hamacarse con la brisa sin temor a las comadrejas. 

¿ntre Ríos cuenta con una avifauna variada y rica 
en especies. Es la tierra de los pájaros cantores y por 
ello también la de los poetas. El pájaro es el símbolo del 
espíritu libre y su presencia define ya una vocación, da 
fisonomía a un paisaje. Le da voz. 

¿Y qué decir del hornero? No podía faltar en una re- 
gión donde el trabajo es norma y donde el canto es vo- 
cación .Porque el hornero, que según la leyenda indígena 
enseñó al hombre primitivo a construir su choza con los 
elementos nobles .y simples que son el agua y la tierra, 
abunda en las cuchillas entrerrianas, donde día « día 
sigue dando ejemplo de cómo se pueden encarar las fae- 
nas rurales con ánimo alegre y bien dispuesto. El pájaro 
paucho trabaja siempre cantando y cuando canta agita 
las alas en un brioso gesto de alegría y libertad. 
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POETAS ARCO LADA CASAS SNOA 


LA TIERRA DE LOS GRANDES EJEMPLOS 
(Viene de la página central) se enorguliezca de ello. Orden, 


justicia, libertad, cultura y 
trabajo, son elementos concu- 


nos se enorgullecen de sus ello- 


rias militares. Mas también se 
enorgullecen de que sea Cn 
la tierra de ellos donde, hace 
casi cien años, se imició una 
reforma agrarla que, en cier- 
tos aspectos, es revolucionaria 
aún en el presente. Hace tam. 
bién casi cien años que fué 
fundado en Entre Ríos el Co- 
lesio Nacional de Concepción 
del Uruguay, y difícil es en 
contrar un entrerriano que no 


rrentes en la formación de una 


personalidad colectiza. Y al 
tratarse de Entre ios, la 


esencia de esa personalidad se 
concreta en algo inconfundible 
y a la vez indefinible: en eso 
que todos vemos sin ver y sen- 
timos sin sentir, cuando está- 
mos en esa tier en eso que 
Hamamos, muchas veces sin 
sab por qué: “el espiritu en- 
brerriano”. 


población d+ Entre Ríos 


1 A es fuerte 
4 excepcionales en todo ej territorio de 1 


AS 
SUPLEM! A 


y sana, Las epidemias son 
previncia y los brotes 


que esbendneantme +0 rial boestibtio d> 2 de 4 
meutralizados con relativa facilidad en boda casos 

En virtud de que la población es sana y fuerte, y d sbido a la 
Austen: de epidemias los sobieroes €tntiecranos anteriens 1 la 
Revolución Peronista mantuvieron a la provincia con un procario 


Presupuesto sanitari 
Pesos anuales, 


Consecuencia natural de la fal: 
ta de previsión de esas autorida- 
des fué el hecho de que Entre Ríos 
careciera de hospitales y salas 
de primeros auxi:ios, que los servi: 
cicóa médicos fueran deficientes y 
que la población, especialmente 


clases pobres, vivieran prácti 
mente libradas a su propia st 
to. La medicina curativa Oficial 
era €scasa y la preventiva nula, 


El avión '““salvavidas'” 


D>2 la transformación que ha su: 
frido la vida E€ntrerriana, en lo 
que al cuidado de la salud pública 
se refiere, en los últimos míos, da 
idea el hecho de que, en los acia 
les momentos, el gobierno dispone, 
para 10s casce cn que hay enfer. 
mos graves en cualquier lugar de 
la provincia. de un avión al 0u* los 
habitantes llaman “salvavidi 

Las funciones que desemp Ma €e 
moderno vehículo son múltiples, pe- 
ro €es indudable que los importan- 
18s servicios que pr uta son aqué- 
Jlos que se relacionan con la salud 
pública. 

Médicos y enfermeros en 


la selva 


Cuando el doctor Héctor Domin 
go Maya se hizo cargo del gobier- 
una de Sus pri: 
la 


xo de Entre Ríc 


meras preocupaciones fué dy 
dar sclución al problema Sanitas: 
rio de la provincia, a cuyo efecto 


ordenó a los organismos técnicos 
de que disponía la misma la renhza- 
ción de una encuesta due pusiera 
de reliev2 las condiciones sanita: 
rias y asistenciales en que se €lnr 
contraba la provincia. 

Los organismos técnicos llega- 
ron a la conclusión de que urgía 
una acción de conjunto. como lo 
exige el criterio moderno de la me- 
dicina social. tanto en el aspecto 
priventivo como en el curativo, Sh 
multáneamente hicieron saber al 
gobernador que en algunas Apar_ 
tadas regiones de la provincia, 
hasta las cuales tardarían en lle- 

gar los beneficios de la reforma 
proyectada, la falta de médicos y 


tan precario que nunea pasó de doscientos mil 


la zona agricola, o en jusgares 
situados en las inmediaciones de 
la sejva »nonticlera, habia un en- 
fermo grave que reclamaba la ¿in_ 
tervención de la ciencia, el uvión 
remontaba vuelo, con todos los ele- 
mentos necesarios, médicos y en 
Tlermeras. 
Milagros de la droga maravillosa 
No tardaron en presentarse casos 
que los médicos consideraron fata- 
les. a menOs que tuvieran a su 
disposición esa maravillosa droga 
que denominamos estreptomicina, 
Estos casos se presentaban en 
los lugnres más lejanos y entre las 
gentes más pobres; se presenta_ 
ban, en realidad, en Jugaris y en- 
tre gentes que ignoraban la 0xis- 
tencia de “la droga maravillosa”, 
Atento al cuidado de la salud de 
su pueblo, y convencido de que 
salvar una vida tiene tanta impor- 
tancia Como realizar cualquier 
buena medida de gobierno, el doc_ 
tor Maya no vacilló en ordenar la 


alej 


DE ENTR 


verte e 


RIOS 


onendo la 


dida de 
121 doctor 


Maya, 


adquirir un aviór 

necesidades del sobjicino, ordenó 

que equipara con una mesa de 

Operaciones y todos los ele- 

mentos nece para atinder 

pacientes en de emergencia. 
Así, fan pronto como en ula 


adquisición de estreptomicina, Aa 
fin de Que se les suministrala u 
los enfermos que la necesitas n. 


En el transcurso de algunos me- 
ses, el gobierno de Entre Rios 
adquirió y distribuyó, especial- 
mente entre gente pobre. cinco mil 
gramos de estreptomicina, Jos cua_ 
les sirvierón para salvar muchas 
vidas entrerrianas, que de otro 
modo se habrian malogrado. 

“Usted me hizo vivir de nuevo” 


a a Entre 
amentamos 


Durante nuestra v 
Ríos. mientr.s nos do 
áira escribir las notas contenidas 
suplemento, tuvimos 0ca- 
¿ón de leer infinided de cartas. Tu 
imos también en nuestras m 
algunas fotografías de 
olvadas mediante la es 
que les preporeio 
bierno 
Unn d> esas fotografías. la de 
hermosa niña de ocho a diez + 
amó nuestra atención Porque 
bía en la expresión de ese sem- 
blante tania ilusión de vida. tan- 

istir, que el solo pe 
que bubiera « 
mpezaba a for 


n este 


na 


to afán de exis 
de 


samiento 
recido el 


se, ba. 
Da fotografía tenía una dedica 
tori escrita por el padre de la 


niña, a nombre de ésta, para c] go- 


dor de Entre Ríos. No recor- 
mos exactamente la totalidad del 
to de la dedicutor pero si los 
afos con que daba las gracias 
doctor Meya por haberla he- 
vivir de nuevo. 


Simbilo de la generosidad 
entroPriana 
lv 


al 
cho 


vidas” es hoy un 
simbolo de .1 enerosidad entre- 
Yriana. un amigo de todos, una es- 
peranza para los que sufren y un 
motivo G> satisfacción para quie- 
nes lo ven remontarse dispuesto 
a ser intérprete de la caridad cris- 
tiana. 
Ver que el 


El avión 


avión Jevanta vuelo 
equivale a saber que alguien su- 
fre, y a enterarse de que el go- 
bierno vela para que sobre la tie- 
rra libre viva una raza fuerte... 


L'íneanvientos generaíes de la nueva 
politica sanitaria 


Una raza fuerte sobre una tie- 
rra libre... La frase es hermosa y 
responde a la realidad, en cierta 
forma. Porque la tierra entrerri: 
na es libre, como ha de seguirlo 
siento siempre. También la raza 
es fuerte. Empero. para que Ja 
raza se mantenea fuerte y sana €s 
necesario que Jos hombres de go- 
bierno se preocupen por s con- 
diciores sanitarias en que vive. ¡Y 


in preocupado en 
Rf de osto! 

sedicina preventiva —lo he- 
cho era nula: la 
defi nte: Jas sumas 
f pl ecvidado del capit: 
esno, irrisorias. 

ento a fal estado de cosas 
erno del doctor Maya debió 
2nr por aumentar de manera 


má poca se hab 


Entre 


E ct 


des- 


21 hu- 


5] 


co ble el presunuesto de salut 
ad. reforzando las partidas Y A 
rosnitodes, mejorando las condirio- 
nes de trabnaio del personal y do. 
tendo ns Jos establecimientos del 
instrumental nocesaris. 

Tos líinesmientos de la nueva 


política sanitaría consisten en rea- 


ia preventiva. 
combatir Jos males 
intensifica Ja acción 


lizar una 
mientr 
existentes, 
curativa. 
Como es sabido, la medicina pre- 
ventiva reclama: demás de la 
adecuada vacunación de los habi- 
tantes de la provincia y del mejo- 
ramiento de las condiciones de 
alimentación e higiene, el estable- 


sel 
para 
se 


cimiento de hospitales, salas de 
primeros auxilios, organización de 
cuerpos de visitadores, etcótera. 


Para parantizar alimentación sa- 
na y adecuada a la población, la 
provincia necesita, al mismo tiem- 
po que ilustrar a aguélla sobre el 
valor calórico y el contenido vi- 
tamínico de Jos alimentos, dispo- 
ner de un código bromatológico 
que impida la adulteración de los 
productos de consumo, tarea_a la 
que se encuentra dedicado en la 
actualidad «1 gobierno entrerriano. 


Los servicios hospitalarios y 
la planificación sanitaria 


icación sanitaria pro- 
yectada en Entre Ríos, ya en ple- 
na realización, consiste, en sinte= 
sis, en Nevar a cabo la construe: 
ción de un gran hospital regional 
de tipo monoblock, de ochocientas 
o mil camas, con asistend infe- 
eral y servicios especializados; 
onstiueción (4 modernización de 
hospitales nmentales, en ca 


La plan 


da ciudad ¿bevera, de acuerdo 
con sus pressidades construcelón 
de pequeños hospitefos con salas 
de cirueía y maternidad en las le 


calidade de menor importan 
camas, como en estación 
o de 12 as, como en Ha- 
amp v Estación las Moscas 
enlas de primeros auxilios, € 
en Vila Urcuiza, Santa Nita, 
lonin E Tres Bocas, Altar 
o Sud Alenr: servicios «de 
ostrr imente ubhi 


cados para el Anido transporte 


fe los ientes n los centros heus- 
i resprotivos: servicios de 
mes son consultorios médicos 


y odontológicos, convenientersante 


equipados, molusive con rayos X 
portátiles, para asistencia pernia: 
nente de la población del campo, 
servicio aéreo para da rápfa 
tencia O traslado de los un. 


ermos graves, 

Contempla también la planifiva- 
ción sanitatia efectuada en Entra 
Ríos. la asistencia a la madre due 
rante el embarazo y In Inctancín, 
así como la de los niños en los 
centros infantiles, pues, como la 
dijera el pobernador de la pro. 
vi a en un reciente mensaje, ello 
constituve “una permanente pro. 
ocupación de nuestro espiritu, pues 


no podemos separar la idea de que 
ése ex el capital humano del fu- 
turo, que debemos preservar aun 


a costa de Jos mayores sacrificios”, 


UN CAPITAL EN 
ESTREPTOMICINA 
AY un hecho sinto. 


A mático respecto de 
la forma en que el go- 
bierno de Entre Rios se 
preocupa por la salud 
de tos habitantes de la 
provincia, 

Según la documenta: 
ción que tuvimos a la 
vista, durante nuestra 
visita a dicha región, Ja 
suma invertida hasta € 
presente en Ja adquis 
ción de estreptomicina, 
con destino a los enfer. 
rios pobres, alcanza a 
la suma de cien mil pe- 
se: 


FACHADA DEL HOSPITAL cons 


bierno de la provincia de Entra 


aor >f actual go- 
an Pueblo 3rugo, 


L cuidado del capital humano no es posibte sin una ade- 


' cuada política sanitaria, 


y bien sabido es que, en la 


mayoría de nuestras provincias, el problema asistencial es 


grave y que lo realizado para 


resolverlo sólo abarca, hasta 


«el presente, lineamientos primitivos. 


En su aspecto hospitalar 


io, el problema adguiecre pro. 


porciones muchas veces pavorosas, porque la cantidad de 
camas disponibles no alcanza a cubrir el diez por ciento 
de las necesidades reales. En la provincia de Entre Ríos, la 
magnitud de este problema está reflejada en la cantidad 
de establecimientos que el gobierno actual ha tenido que 
construir y poner en servicio para cubrir, siquiera sea en 
parte, las necesidades más urgentes. 


Efectivamente. En los úl, 
timos meses han sido habili 
tados dos hospitales nuevos, 
uno en el pueblo Gobernador 
Racedo y otro en Santa Ele. 
na, funcionando ya ambos 
en forma regular. Además se 
han adquirido los materiales 
necesarios para la pronta 
habilitación de los hospita- 
les terminados en las localt- 
dades de Ramírez, Sauce de 
Luna, Pueblo Brugo, Arroyo 
Barú, San Gustavo, etcétera. 
También se ha llamado a li- 
vitación para la construcción 
de otros hospitales, entre 
ellos los de Yuqueri, Fábrica 
Liebig's, Conscripto Bernar 
di y Rincón de Nogoyá, cons- 
trucciones, todas éstas, que 
se realizan en perfecta coor- 
dinación con las proyectadas 
por el gobierno nacional, a 
fin de que no haya superpo. 
“sición de servicios ni disper- 
sión de gastos. 

inversionos provechosas 

Destiuar parte de los dineros 

públicos a la atención de la 3a* 


Que este dinero es provecho. 
samente invertido se encargan 
de probarlo los hechos y las ci. 
fras, pues el gobierno €ntre. 
rriano, que en el año 1942 sólo 
sostenía dos hospitales, con un 
total de sesenta camas, tiene a 
su curgo, en 1948, cuarenta y 
cuatro hospitales con un total 
¿le 1.500 camas, las cuales, su 
madas a las de instituciones 31- 
milores dependientes de los mu- 
aicipios y particulares, alcan 
zan 2 tres mil quinientas, 

Estas realizaciones prácticas, 
2mpero, no alcanzan a cubrir 
totalmente las necesidades hos: 
pitalarias de la provincia, las 
cuales serán cubiertas cuando 
quede totalmente realizado el 
programa del Dr. Maya, consis- 
tente en dotar a Entre Ríos de 
cinco mil camas, a las que se 
sumarán las tres mil a cargo 
del gobierno de la nación, se- 
sún lo dispone el Plan Quin- 
quenal, 

Parsonal capacitado oon sueldos 
decentos 

Entre las muchas deficien 


HE aQui 
comitezido durante el qobierao 
del programa de realizaciones pra 

éxito Jai 


Jel 


Ind del pueblo es siempre una 
iuverión provechosa. Asi lo 
entiende, con sobrada razon, el 
actual gobierno de Entre Rios, 
que destina más de cinco millo. 
nes de pesos anuales a tal fin. 
Suma que resulta astronómica 
gi se tias en cuenta que haca 
seis años, en 1942, la provyincta 
sólo invertía sesenta mil pesos 
son tal fin, 


UNA VISTA de la parta sosterior del moderno hospital Cerrito, 


parte integranta 
Entre Rios al 


ar Maya y que es 
as <on que contribuye 
an Quinquenal 


rias del servicio asistencial de 
Eutre Ríos se contaba, hasta 
hare aleunos años, la que ro- 
auitaba de la incompetencia del 
personal. Pero, ¿qué competen: 
via podía exteírseles a enfer” 
ros y enfermeras que eanuil- 
ban enfee treinta y sesenta po 


sos mensuales? 
Tarabién en este aspecto han 


cambiado las cosas, pues el 


situada ea la parta 


de E de 


aorta de la prorinda 


| y destinado a afendar las necesidades de una rica 10n3 


sueldo mínimo de los enferme 
ros es ahora de ciento ochenta 
pesos y de los médicos ha sido 
razonablemente aumentado, 

La sociatización de la medicina 

Inspirado en los postulados 
del Plau Quinquenal, el <obier- 
uo de Entre Rios procura que 


del Joctor Maya, 


A CO. 
Odio TSi42: 7% 


HOSPITALES RURALES construidos durante el gobierno 
s2 encuentran estratégicamente dis- 


riores, el rubro de salubridad pú: 
blica tenía asignadas sumas ver- 
daderamente iecrisorias, fácil será 
comprender la intensa labor que 
debieron realizar las actuales au” 
toridades para corregir males que 
aumentaban de año en año. 

En este concepto de su labor, el 
gobierno de! doctor Maya empezó 
por destinar fondos especiales a 
la salud pública. con el fin de Jle- 
var a cabo una efectiva campana 
de desinfección, desratización, des 
i ción y blanqueo en todo el 
itorio de la provincia e invirtió 
casi un millón de pesos en la re- 
paración de edificios públicos, cu- 
yo ruinoso estado constituía una 
amenaza para la salud del pueblo. 


Servicios de agua potable 


Otro problema de capital impor- 
tancia para Entre Ríos es el rela: 
tivo al suministro de agua potable 
a las diversas ciudades y pueblos 
de la provincia. Este problema 
era singularmente grave en las 
ciudades de Victoria, Gualeguay y 
Gualeguaychú , que en conjunto 
tienen más de, 75.000 habitantes. 

La red de cañerías que sirve pa: 
ra proporcionar agua a estas ciu” 
dades no había sido renarada en 
20 años, y como quiera que las 
tres poblaciones fueron extendién- 
dese durante ese lapso, los nuevos 


tribuidos en todo el ¿erritorio de la provín 
aparece aqui fué edilicado en Estación 


AAA 
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una farmacia central, verdadera 
parque de aprovisionamiento cur 
yas funciones consistea en proces 
der a la distribución regulac y rar 
cionada a todos los hospitales de 
la provincia, de productos « nt 
colarmacéuticos y mateciales dí. 

E Ja 
a centralización y reorgant* 
zación de los servicios relttivos ¡2 
la distrubución de medicamentos 
ha tenido la virtud de romper con 
una burocracia cuyo sostenimienta 
absorbía la casi totalidad del exi- 
Buo presupuesto destinado u tal 
fin, y ha permitido que los noso* 
comios dispongan de los elementos 
necesarios para la atención de low 
enfermos que se encueufean o que 


concurren a ellos. ] 


Defensa de una pobiación 


subalimontada Y 


Coma en todas las otras regio- 
nes del país, la inadecuada dis- 
tribución de la riqueza, que lia si“ 
do una de las peculiaridades de ( 
evolución social argentina, tcaja 
como consecuencia que en lóntra 
Ríos haya una parte de pobtacióm 
súubalimentada, 

Para combatir este teccibíla mal 
hacional. el gobierno revoluciona* 
rio llevó a efecto su intensa lucira 
en pro de la justicia social, lucha 
que ha sido intensa y de positt- 


la mediciva tienda hacia la so: barrios carecían de agua potable. vos resultados en Entce Ríos, don 
; 


elalización en todo el territorio 
de la provincia. A tal efecto ha 


empezado a convertir en médi- 


eos rentados por el Iistado a 
todos aquellos que prestan ser” 
bicios en hospitales que, ha: 
biendo permanecido hasta hace 
poeo bajo el control de institu- 
ciones particulares, pasan a de- 
pender del gobierno provincial. 

Para juzear Tas dificultades 
ton que se tropieza en Jintre 
Ríos [para lograr la socializa- 
ción de la medicina, conviene 
tener en cuenta que el gremia- 
lismo profesional es sumamen 
te incipiente en la provincia, y 
qu econ anterioridad no se har 
bía realizado inguna campaña 
que llevara al áuimo de los mé- 
dicos la necesidad de proceder 
a esa reforma, que Jleva en sí 
el germen de nueva concepción 
1 


soul: 


Mecesidad de fa colaboración 


popular 
La magnitud de la obra sani- 
taría y asistencial que se han 
impuesto las autoridades de En 


tre Ríos. tropieza aún ton otra 
seria dificultad: la que deriva de 
la alta de cultura sanitaria (lá 
mesele cultura médica. si se quie: 
re) en la base del pueblo. 

Esa cultura, ese conocimiento 
generai de lo que significa y de 
lo que debe hacerse para conse: 
var una población sana y fuerte 
fué lamentablemente descuidado 
durante mucho tiempo, ya que por 
primera vez en el tarnscurso del 
año pasado empezaron a recorrer 
la provincia algunas comisiones de 
visitadores de higiene. 

La salubridad publica 

Sí se considera que. en los pre” 

supuestos de los gobiernos ante- 


El plan del gobierno sobre este 
particular consiste en invertir la 
suma de 700,000 pesos, ya autori. 
zados, en lu reparación de las cu- 
fierías existentes y en la amplia: 
ción de servicios de agua potable 
hacia los nuevos garrios que ca” 
recen de ella, medida que benefi- 
ciará a casi 10.000 usuarios. 
Centralización de los servicios de 

farmacia 

Se ha procedido también en En- 
tre Rios a dofar al organismo téc: 
nico encargado de la sanidad de 


ES 


LA FALTA de ogua purificado en lo 
escuelas entrerrianas fué la causante 
de muchas de las enfermadades su- 
fridos por Ja infancia. El gobierno 


SS 


actual, para resolver este problema 
ha mandado vie tanques, del 
o que $ asta nota grá- 


fro de agua en 
pa9uodos 


sora 21 
los obís 


de no sólo han mejocado las cont” 
diciones de trabajo y salarios «le 
los empTeados y obreros, sino que 
se ha llevado a efecto uta inten: 
sa campaña contra la especular 
ción, responsable, en parte, por lal 
forma en que propendió aí alza «dla 
los precios de los artículos de pri 
mera necesidad, de que la genia 
pobre tuviera que alimentarse de 
jicientemente. i 

Además de la camoaña dicecía 
contra los especuladores, el gor 
bierno de Entre Ríos ha puesto «m 
práctica, en la misma focmua quae 
lo hiciera el gobierno nacional, la 
venta directa al público de acticn» 
los de primera necesidad, tales co* 
mo carne, jabón, alpargata 
bón. grasa, etc. Además, ea la 
tualidad se toman las medidas ce 
cesarias para vender al público, dé 
rectamente por el gobiscno r 
vincial y por las municioalidades. 
a bajos precios, ropas y otros 
mentos de imperiosa necesidad en 
los hogares pobres. 


Viviendas higiénicas y somnámioas 


Son tantos y lan variados 
s aspectos que ofrees la fu, 
ha en defensa de la salud 
tel pueblo, que la acción a 
iesarrollar ofrece n 

pectos a cada insta 

No es posible. por ejerapío, 
que haya gentes sanas st s 
las condena a vivir er c9s 
antihigiénicas o en rauchos 
tendidos al borde de charco 
malolientes. 

Este problema, que en Et 
ire Ríos es tan £rave coma 
en cualquier otra provincia, 
está siendo encarado en É 


lo 


pa 


C 
C 
C 


b 
pu 
e 


Pasa a la pazios 
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2 que se dispone para 
poderosa que sea la signific 


A libertad no es sólo una consecuencia de la fuerza de 
conquistarla y defenderla, Por 
ación que tiene la capacidad 


fisica —en una humanidad que aún está lejos de dar pre: 


eminencia al espiritu— para 


garantizar la integridad de 


los pueblos y la libre determinación de sus habitantes, la 
enltura es uno de Jos pilares consustanciales de la liber- 
tad misma, porque, sencillamente, la libertad es su clima. 

Un pueblo sólo puede ser verdaderamente libre cuan- 
do está formado per hombres cultos, poraue únicamente 
Ja cultura permite que los hombres aprendan a gustar los 


beneficios de la libertad y se aferrex 


ella. 
Una gloriosa 


tradición 


invariablemente a 


argentina 


Para los argentinos, el cimentar Ja libertad nacional 
sobre la cultura de sus hijos es una tradición eloriosa, 
porque nuestros mayores, aun en medio de los más con- 
tradictorios avatares de nuestro destino colectivo, supie. 
ron lograr mientras capacitaban fisicamente a la pobla. 
ción —en sus ejemplares instituciones militares — para 
la defensa armada de la libertad nacional, que la cultura 
argentina se perfeccionase, a fin de que fuese precisamen. 
te ella la que presidiera el ejercicio de nuestra libertad. 

Entre Ríos, al igual que Jas restantes provincias ar 
gentinas, al propio tiempo que supo rendir culto al eo. 
raje en las horas en que la defensa de la libertad impuso 
el empleo de la fuerza y exigió el sacrificio de sus hijos, 
bregó incesantemente por el desarrollo de su cultura y 
ofreció al país intelectuales. de singular jerarquía. 

La herencia cultural de Entre Rios 


Hace casi 


cien años, cuando el gobierno de Entro 


Ríos era ejercido por el general Urquiza, la provincia em- 
pezó a poner los cimientos de una tradición cultural que 
no había de ser desmentida más tarde. 

Fué allí donde el histórico Colegio Nacional de Con- 


cepción del Uruguay formó generaciones de 


intelectua. 


les y de hombres de ciencia que honrarían a la patria. 


El palacio San José, residencia particular del Organiza. 


dor de la República, 


cobijó en su seno a artistas de la 


ierarquía de Blanes, y a hombres de ciencia de la capa- 
ñ 4 


cidad de Jacques. 
Desde entonces, y 


a lo largo de toda su historia, la 


tierra entrerriana fué escenario propicio a las inquietw: 
des de intelectuales y artistas, que encontraron en el eli. 
ma de libertad que caracteriza la vida de esa provincia 
el ambiente propicio al desarrollo de sus facultades crea- 


doras. 
Un esfuerzo digno de las tradicio- 
nes entrerrianas 


Quien visite en la actualidad 
el territorio de Entre Rios no 
eóorre el menor riesgo de des- 
ilusionarse, pues las autorida- 
des de la provincia desarrollan 
hoy un esfuerzo digno de las 
iradiciones culturales que here- 
dan. 

La obra realizada por el go- 
bierno del doctor Maya, en un 
espacio de tiempo que no alcan- 
7a a dos años, pone de relieve 
ra el pueblo entrerriano 
progreso material —que es 
continuado y efectivo en toda 
la provincia.— no colma sus as- 
piraciones si no va acompañado 
por un perfeccionamiento de la 
cultura: A 

Cuando se habla en Entre 
'Rios. en virtud de la obra cons- 
tructiva que allí se ha puesto 
en marcha. se hace referencia 
a la construcción de caminos, 
escuelas, hospitales, etc.. Mas 
conviene tener en cuenta que 
juntamente con esa obra mate- 
rial, Jas autoridades lMevan a 
cabo una cruzada cultural, cu- 
yas manifestacione. más pe- 
nuinas son las exposiciones de 
pinturas, dibujos y grabados 
inauguradas en diversas ciu- 
dades. 

Vale la pena, en realidad, que 
enel vistazo que este conjunto 
de notas periodisticas arroja so- 
bre la tierra entrerriana. se ha- 


FSCUELAS RURALES, como lo que oquí vemos a medio consi 
hicieron 


todos por los trobojodores que 


octubre, y gue hoy, lectes 


comecuent con fos esfuerzor 0u0 


poron con sus propios braios el futuro de us porbis 
cuifos y 


colcboradores 
reotizon 


ga referencia a las manifesta- 
ciones de carácter cultural allí 
registradas. 

Escritores y periodistas en las 

exposiciones 

Hace poco tiempo la ciudad 
de Gualeguay fué escenario dig- 
no de una exposición del libro 
entrerriano, certamen donde es. 
tuvo representado lo más valio- 
so de la producción cultural de 
la provincia. Poco después, Con- 
cepción del Uruguay acogió a 
los organizadores de la Exposi- 
ción de diarios, periódicos y re. 
vistas editados en Entre Ríos, 
donde fueron exhibidos ejem- 
plares de publicaciones poco 
menos que ignoradas que da- 
tan hasta del año 1820. 
Exposiciones en diversas ciudades 

La ciudad de Concordia mos- 
tró al público una exposición 
de arte pocas veces registrada 
en ciudades del interior, y es- 
cuchó conferencias a cargo de 
autorizados criticos, entre ellos 
el escritor José de España. 


En La Paz tuvo lugar una 
exposición de valiosos graba- 


dos. y en la misma ciudad va a 
quedar inaugurado un museo 
de esa especialidad. 

La ol es amplia y continua 
da. pudiendo mencionarse mu- 
chas exposiciones, entre ellas, 
ires jes y tipos del suelo 
entr 


7 


son feron- 
ción el 17 de 


cenero! 


Kerol 
dei 


hientor o lo 
de 
tos 


Ferón, y 
outorndode: provincioles, re- 
quiere Jener hombres 


le obre 


Epura 


ser siempre fice 


EL HEROE CIVIL de la 


Revolución Peronista, 


GRIFPI- 


tiene 


"El Descamizedo”, ya 


su primer monumento. El pueblo entrerriano de Lo Paz lo ha levantado por 
propia iniciativa y con sus propios medios 


esfuerzo que representa el 
haber iniciado, y estar Jevan- 
do a cabo rápidamente, la fun- 
dación de dos museos --pictó- 
rico el uno, plástico el otro 

en la ciudad de Concordia. Y 
como si todo esto no fuera su- 
ficiente para probar que para 
el gobierno de Entre Rios la cul. 
tura tiene una importancia pri- 


el 


PAS aca CdCOOARNCAORSCAGA 
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EL CUIDADO DEL 
CAPIRAL HUMANO 
Viene de la página 16 


ma seria y metódica por el 
gobierno del doctor Maya. el 
cual ha iniciado ya la cons- 
trucción de viviendas popu. 
lares en Jos pueblos, mien. 
tras ejerce una celosa vigi- 
lancia sobre las condiciones 
en que se encuentran las ca- 
sas en que habitan los tra: 
bajadores rurales. 
Labor de resultados lentos. pero de 
perspectivas amplias 

La tarea que se ha im. 
puesto el gobierno entrerria 
no, en deiensa del capital 
humano ae Ja provincia, es 
ardua y de resultados Jentos. 
Una obra de lal magnitud 
no puede ser realizada en un 
lapso breve, ni sus resulta, 
dos afloran en un instante. 
Es un esfuerzo lenaz cuyas 
nobles consecuencias perma- 
necen como oculias curante 
bastante tiempo. Pero es 
también un esfuerzo que tie- 
ne per ] La 


ectivas amplias. 
salud es el porvenir vital de 
los pueb v cuando se lu 
cha por ela se realiza una 
obra que puede pasar immad. 
vertida pare Jas generacio- 
nes presentes, pero gue será 
reconocida y valorizada por 
los hornbres del porvenir, cu. 
vo bienestar empi ser 
cimentado en el pr 


za a 


ente. 


mordial, aun puede hacerse Tre- 
ferencia a los museos que van 
a empezar a funcionar en las 


UNA MAGNIFICA conjunción de esfueros, 
de Entre Rios, $e traduce en la construcción 


que los hijos 


de la provincia, paro 
iniciales 


conocimientos 


que toda 


ciudades de Viliaguar y Gualos 
puaychu. 

También en lo relativo a las 
bibliotecas se trabaja cn forma 
intensa, meferando el mrteriad 
con que cuentan las existentes 
y fundando otras nuevas, mien:, 


iras la Revista de la Dirección 
Provincial de Cultesa inicia la 
publicación de- veliosas mona 
erafías y muehos estudiosos CN. 
trerríanos, noblemente estimus 
lados por su gobierno, realizan 
investicaciones en lo rehivos 
históricos y se co! man a la 
producción de nue obras. 
La plástica entrerriana, lia. 
mentablemente. desenidada en 


an tienpo, tambien e sobleto de 
la atención del gobierno, el ena) 


planifica, en la uectualidad., la 
publicación de in conjunto de 
foMetos que recolan todo le 


existente y estimulen a Jos Ar=- 
tistas jóvenes. 

Un hogar entrerriano para 

los artistas argentinos 

Por fin. en medio de este Fox 

confortante panorama, hay una 

nota singularmente simpatica, 


todos 


En las inmediaciones de la 
ciudad de Paraná 4 poco mas 
de diez kilómetros. ocupando 


el casco de una antigua estan- 
ela, se encuentra la escuela don. 
de estudian los futuros maestros 
de Ja provincia. 

Es un lugar tranquilo y pin- 
toresco. Del borde del camino 
asfaltado que une a las cluda- 
des de Paraná y Diamanto 
arranca, entre una doble bilera 
de viejos y frondosos árboles, un 
camino ancho y prEoJa de tios 
rra, que conduce hasta un con- 
junto de edificios ipualmento 
rodeados por árboles. AMÍ, en 
ese ambiente de paz, proplvio 
a la meditación y a los esfuer- 
os ercadores, el gobierno do 
Entre Rios va a inaugurar, den: 
tro de poco tiempo, una casa 
de descanso para que púedan 
ira vivir a ella todos los eserl- 
tores y artistas argentinos. 

Como siempre, la generosa 
tierra entrerriana abre sus bra- 
zos. Y bien llegados sean los que 
v wa ella, porque alli encon. 
trarán, en un clima de libertad, 
la reconfortante realidad de un 
pueblo que, sin deseuidar su cul- 
'onsagra al trabajo, 


entre el pueblo y el gobierno 
de escuelas en todos los pueblos 


"los descomisados” adguieror los 


cultura posterior reclomo 


de 


MAESTROS EN ENTRE RIOS 


NTRE Ríos irradió, desde 

los albores de la Organiza 
ción Nacional, las Juces de la 
cultura y del 
resto del país. No 
Córdoba, una ilustre y secular 
fué la sede 


saber sobre el 


Tuvo, como 


universidad. Pero 
de maestros prestigiosos veni 
dos de todas partes del mundo. 
lillos, por la gravitación de su 
saber y por su vida cjemplar, 
forjaron veneraciones de pro 
Fesores que en todos los confe 
nes de la patria Hevaron en 


sendida la Juz de su vocación, 


cumpliendo la misión de ense 
ñar y educar al pueblo. A esos 
profesores les correspondió la 
tarea de despertar Ja vocación 
de dos jóvenes entrerrianos y 


encauzarla en los moldes de 


sus vidas ejemplares, 
Así fué Alejo Peyret, maes 
iro de ¡nventedes, periodista y 


eserttor. qhieb, por primera 


vez. al recorrer las nacientes 


colonias fundadas por el ven” 


cedor de Caseros, predijo el 
Auturo grandioso 


mas, predicción 


de las inis7 


que, con el 
tiempo, se ha visto confirmada 
en todas sus partes. También 
actuó en lntre 
Amadeo Jacques, cuya incmo” 


Kiios el gran 


ria ha sido perpetuada en una 
obra maestra de nuestra literas 
tura, De Entre Rios, asimismo, 
De 
quien después de recorrer el 
territorio de la Confedera 
estudiarlo en 
laz 


partió el sabio Moussy, 


ol, 


todos sus aspeer 


los, en su politica, econó 


mica y cultural, escribió nna 
documento 4 


obra magistral, 


aya” 
sustituible para conocer la 
evolución que se eperé ep o 0se 


periodo trascendental de mnues- 
tra historia. 

Veliz el pueblo entrerriano 
que puede inspirarse stan 
altos ejemplos y sepuir da trar 
yectoria de los varones sabios, 
virtuosos y prebos que « la 
cartilla le dieron la sorma 107 
rariable de su conducta. 


Págs. 


o 


LOS VIEJOS CAMINOS de Entre Rios, intransitables durante las precipita- 


SUPLEMENTO D 


E ENTRE 


ciones pluviales, van dejando el campo libre a la gran red de carreferas que 
construye el actual gobierno de la provincia. He aqui dos fesfimontos de la” 
intensidad con que se traboja y de los modernos elementos de que se dispone 


POLVAREDA en 
rante 


verano, 
muchos años, 


lodazal 
los caminos tendidos 


en invierno, esto fueron, du- 


a través del suelo 


entrerriano. La tierra generosa quedaba como partida en mil pe- 
dazos tan pronto como las lluvias caían sobre ella. Aisladas entre 


sí sus diversas zonas; 


sin comunicación 


sus pueblos y ciudades; 


paralizada la circulación de la riqueza de la provincia; atascados 
en cualquier parte los vehículos cargados con el fruto de cosechas 


largamente esperadas. 


Los mismos caminos de tierra que transitaran las montoneras 
gauchas,, los que fucfiri testigos del heroísmo derrochado por los 


soldados argentinos durante las 


luchas registradas entre 1810 y 


y 1880 —sin otra reforma que la de haberlos ampliado. dándoles 
forma abovedada—, continuaban cruzando, hasta hace poco, el sue- 


lo de Entre Ríos. 


La mata política caminera de los 
remiendos 

A través del tiempo, los go- 

biernos enutrerrianos se aferra- 

ron a la mala política caminera 

de los remiendos. Reparaban pe- 

riódicamente los caminos de tie- 


Y AHORA. ¡QUE LLUEVA! La fierra generosa fi: 
que por ellos circule libremente su riquera. sin « 
obliguen a suspender el trabajo. La revolución 


rra, para que estuvieran tran: 
sitables en tiempos normales, y 
dejaban que el pueblo soporta- 
ra las consecuenci que, en 
épocas lluviosas, resultaban de 
la interrupción de las comuni- 
caciones. 


re yo caminos firmes para 
temor de las lluvias 
confinúa en plena marcha, 


que 


| 


Era creencia generalizada que 
la provincia no aba en con- 
diciones de emprender uva obra 
seria y orgánica que permitiera 
li ión de adecuada red 
carreieras. Ni i ra se 
contemplaba la posibilidad de 
sravar con impuestos propor- 
cional z los grandes espila- 
talist para 1o08rar es2 mejora, 
indispensable poro la defensa 
de los intereses de todos los en- 
Lrerrianos. 

La buena plítica carmimnera de 

reatizar obras perdurables 

Con la iniciación de la hueva 
época revolucionaria, y con la 
vigencia del Plan Quinquenol, 
la provincia de Entre Ríos, al 
igual que el resto del país, fuó 
llevada hacia la buena política 
caminera de realizar obras pet- 
durables. El gobierno del gene- 
ral Perón, por conducto de la 
Administración General de Via- 
lidad Nacional, ordenó los estu- 
dios, proyectos y realiza.e ón de 
caminos pavimentados en di- 
versos lugares de Entre Rios, 
destinando la suma de veinte 
millones de pesos para los tra- 
bajos correspondientes a la pri. 
mera etapa. 

Entre Rios contribuye a la realiza: 
ción del Plan Quinquenal 

El gobierno del doctor Maya, 
atento siempre a los intereses 
de su provincia, y firmemente 
dispuesto a colaborar en forma 
efectiva en la realización del 
Plan Quinquenal, logró que la 
Legislatura lo autorizara a in- 
vertir hasta la cantidad de cien- 
to veinte millones de pesos en 
la construcción de caminos ca- 
rreteros y se entregó a la tarea 
de resolver el problema de las 
comunicaciones en el territorio 
entrerriano. s 

Las obras proyectadas han ido 
desarrollándose a lo largo de 
tres grandes etapas: primero 
fueron realizados los estudios 
necesarios para trazar los nue- 
vos caminos, con lo cual se lo- 
gr» acortar los diversos recorri- 
dos en un velnte por ciento; 
después se realizaron los traba. 
jos de gabinete, que consistie- 
ron en la preparación de pla- 
nos, obras básicas y fijación de 
tipos de pavimento, con apro- 
vechamiento de todos los ma- 
teriales de que dispone Entre 
Ríos; finalmente se procedió a 
la licitacióri, adjudicación e ini- 
ciación de las obras proyectadas. 


En plena tarea constructiva 


La longitud total de la red 
de carreteras que construye el 
gobierno de la provincia, per- 
fectamente sincronizada con la 
que realiza el gobierno nacional, 
es de ochocientos cinco kilóme- 


ol Plan 
tacto el 


de la 
armo de 


anal 


2 .s 
lo 


como 


ad q 


grana obra de recuporación 


inversión de 
iento veinte nu 


Lros y reclama la 
poco menos de 
ilones de pesos. 

Parte de esta red de correte- 
ras está ya en ejecución, y de 
la rapidez con que se marcha 
en el conjunto del trabajo, da 
idea el hecho de que hayan 
do licitados quinientos kilóme- 
bros, por valor de ochenta millo. 
unes de pesos. fallando por liei- 
tar sólo 182 kilómetros de ca- 


minos, cuyo costo se aproxima 
a tos dieciocho millones de pe- 
505 


Comun 'casiones sompletas y seguras 
La red de carreteras qué cotns- 
truye el gobierno de Entre Ríos 
comunica entre sí, y con el res- 
to da la provincia, a la casi 
totalidad de las poblaciones. 
Un camino, ya en construc- 
ción, une a las ciudades de Fe- 
liciano y Paz; otro. en iguales 
condiciones, liga a la ciudad de 
Paraná con las de Diamante y 
Nogoyá. Desde Diamante, esta 
carretera se prolonga hacia el 
Sur en busca de la ciudad de 
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puerto de Federación con la cit. 
dad de Feliciano, enbtroncando 
así con el camino, también pa- 
vimentado, que conduce a La 
Paz 
Comunicaciones seguras y totalos 

Morte, Sur, Este y Oeste que- 
darán ligados entre sí y con el 
interior de la provincia, cuando 
la red de comunicaciones ac- 
tualmente en construcción Us. 
té terminada. Ningún lugar de 
la provincia podrá sentirse ais- 
lado, pues aun la tradicional 
Selva de Montiel, considerada 
impenetrable hasta hace poco 
tiempo, es bordeada por la € 
rretera que corre, de Sur a Nor-» 
te, para unir a la ciudad de Ko» 
sario Tala con la zona norte del 
departamento Villaguay, 
Finalidades principaes de la red 

caminera 

Al proyectar la red de carre- 
teras que está siendo construida 
en la actualidad, el gobierno de 
Entre Rios ha tenido en cuenta 
la necesidad de que las comuni 
caciones de la provincia cum- 


EL MAQUINISMO avanza sobre la tierra entrerriana. Camiones y tractores, 

concentrados en campamentos, van a ponerse en marcha para que el hombre 

disponga de instrumentos acordes con sus deseos de pavimentar fodos los 
caminos de la provincia E 


Gualeguay —unida ya por ca- 
rretera a Puerto Ruiz—, corre 
de Oeste a Este hasta Guale- 
guaychú y levanta hacia el Nor- 
te, en busca de la carretera que 
une a Federal con el resto de 
la provincia. Sobre la costa del 
río Paraná, al norte de la Ca- 
pital de la provincia, son cons- 
truidos tres tramos de carrete- 
ra que unen a otros tantos puer- 
tos con los caminos centrales. 
En la costa del río Uruguay, 
una carretera une al puerto de 
Concepción del Uruguay con la 
ciudad de Villaguáy; otra, al 
puerto de Concordia con la ciu- 
dad de Federal, y otra liga al 


A 


aacional!, y 


Entre Rios se esfueríian por ser útiles 


a la Patria en esta cruiodo de redención y progreso para lodo lo argentina 


plan estas tres finalidades prin. 
cipales: 

19 Que todas las ciudades del 
interior estén unidas, por medio 
de caminos seguros, con sus 
puertos naturales. 

29 Que todas las ciudades ca- 
beceras de departamento, y de- 
más localidades importantes, es- 
tén unidas entre sí y con todo el 
resto de la provincia. 


32 Que las mismas ciudades 
y pueblos estén unidos con el 


gran mercado consumidor ar 
gentino, Buenos Aires, por Puer- 
to Constanza, que es el camino 
más corto de Entre Ríos, y por 
medio de la ruta nacional N” 14, 
construida en parte y ya licita- 
do el tramo que falta. 

Caminos firmes, prosperidad 

indudable 

Cuando el plan vial del g0- 
bierno del doctor Maya haya 
sido realizado, y en virtud da 
ello Entre Rios pueda contar 
con caminos firmes, la prosperi. 
dad de la provincia será efecti- 
va e indudable, porque, en la 
nueva era en que estamos vi- 
viendo, el aislamiento significa 
pobreza, y la pobreza decadencia 


áe pueblos y de razas. 


El Pueblo Entrerriano 
: Viene de la página 4 
jo que tenía derecho a ella, 


hasta que un hombre sritó esa 
verdad desde el gobierno. 

El nuevo despertar de Entre 
Rios no es anárquico. Se pros 
duce tranquila pero inexorable. 
mente, Cuando el hombre que 
habla de justicia social aban- 
dona el gobierno, los entrerria—- 
nos se concentran. Luego, 
cuando se les llema a ia lucha 
aue deben sostener para quo 
“el hombre-de la justicia so- 
cial” vuelva al eobierno. se le- 
vantan orgánica y resuella- 
mente, encabezados por un 
conductor, a quien después ban 
de llamar “el entrerriano de 
ectubre”. 

El 17 de octubre, la Revolu- 
ción. que se manifestara como 
un hecho de fuerza el 4 de junio, 
se convierte en expresión de la 
voluntad nacional. . por lo 
tanto. también, expresión de la 
voluntad entrerriana. 

El 24 de febrero. Entre Ríos, 
al igual que el resto del IS 
vota para que la Revoluce 
quede constitucionalmente Ccon- 
yertida en gobierno. 


DE 
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A 
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EL IMPERIO de la justicia social no ha causado grandes 


irostornos en Entre Rios. Como lo demuestra esta placa 
del 


trabajando por la grandeza de la Patria 


de bronce, colocada an la entrada 


El proceso histórico de la evolución ec 
esxracteriza por una permanente Jucha entre los t 
gunaderos, y los nacientes intereses industriales; entre el protegcio- 


mismo y el librecambio. 


provincia de Entre Ríos, 
como no podía menos que ocurtir 
Aratándose de una región ganade- 
ra, la evolución nómica ofre- 
ció las mismas peculiaridades que 
en el resto del territorio argen- 
tino. No sólo privaron en ella los 
intereses representados por la ga- 
madería —Jigados posteriormente 
a los de la agricultura—, sino que 
la provincia estuvo gobernada por 
hombres representativos de esos 
grandes inlereses. 


En la 


La oligarquía terrateniznte en el 
poder 
Desde que ei gobierno es el ve. 


hículo que orienta el desarrollo 
económico de los «pueblos, lógico 
es que se analicen las peculiari- 


dades de aquél para explicar el por- 
qué de los diversos fenómenos que 
ofrece la evolución económica de 
los pueblos. 

in Entre Ríos, por ejemplo, log 
pobiernos fueron, en zeneral, ex- 
presión de la oligarquía terrate- 
nierte, interesada en el manten 
miento de grandes latifundios, 
donde los sueldos de los mensuale: 


eran bajos. y donde, ademó la 
carencia de centros  industriosos 
gue reclamaran abundantes bra- 
zos para el trabajo transforma- 
dor. facilitaba a los patrono da- 
da la e sez de acupació v la 
abundancia de gente, la selección 


del personal y la fijación de jor- 


nales - 

Esta modalidad de los gobiernos 
entrerrianos pudo ser causí de que 
Ja provincia sólo contara con dos 


clases, podero: la una y enpo- 
brecid la otra. Felizmenfe, la co- 
Jonización de una parte de su te- 


la forma racional en que 
se encuentran ididos los habi- 
iantes del mismo. facilitó el des- 
arrollo de una evolucionada clase 
media. en su mayor parte de pro- 
cedencia campesina. 

La industria al servicio de Ja 

ganadería 

La industria entrerriana empezó 
sarrolMarse para favorecer los 
wes de los ganaderos. Su pun- 


rritorio y 


to de partida fueron los saladeros, 
y su culminació quedó lograda 
con Ja instalación de frizc ficos. 

1 este aspecto de su d rrollo 
industrial, Entre Ríos tiene el mé- 
rito de haber iniciado una valerosa 
lucha eontra Jos capitalistas 0xX- 
tranieros que controlaban, en 
nuestro s, el de carnes 
elaborad: pues el territo- 


rio de esta provincia donde empe- 
el frigori- 


ZÓ a funcionar pr 
fico con capitales criollos. 
A pezar de todo, surgen otras 
industrias 
Mientras otras provinel: 
tinas te ban medidas par 
recer su desarrollo ind 


gobiernos de Entre Rios, 
de horobres mé 
tativos de 
daban 
dad on 
el dorar 
adecuadas 

tmpera, É 
pezaron desarrollarse 
industrias, porque asi lo reclama: 


fovares 
n leves 


Gualeguaychú, los obreros reconocen que los patronos 
acatan de buen grado las mejoras logradas para ellos 


frigorifico de por el gobierno rerolucionario, y todos, unidos, continúan 


vómica de nuestro país se 
idicionales intereses 


la poca atención que go- 
biernos anteriores dedicaron al 
desarrollo de las industrias entre- 
rrianas, es el ocurrido en el depar- 


provincia 


ban las peculiaridades de ciertas tamento de Colón, una de las zo- 
partes del territorio, o porque hom- nas donde la tierra entrerriana 
bres esforzados se manifestaban se encuentra mejor parcelada, 
dispuestos a realizar particular. además de ser trabajada por co: 
mente lo que el Estado no em- lonos y granjeros expertos, 

prendía. Tin las barrancas inme- En el año 1936, ante las reite- 
diatas a la ciudad de Paraná fué radas reclamaciones de les gran- 
fundada una gran fábrica de ce- jeros, que perdían parte de su pro- 


mento, porque es alli donde Jos 
elementos de la tierra facilitan el 
desarrollo de tal industria. En al. 
gunas poblaciones del norte em- 
pezaron a funcionar fábricas de 
aceite, porque tienen precisamente 
amMí la producción de maní y giva- 
sol necesario para elaborar ese 
producto. 


La industria a] servicio del pequeño 


ducción de gallinas, pollos y hue 
vos, o que tenían que venderlos a 
los acaparadores a precios irriso- 
rios, el gobierno de la provincia 
procedió a la fundación del Frigo: 
rífico de San José, adquiriendo, a 
tal efecto, un terreno en la Villa 
San José, departamento Colón. 
Se procedió a la organización 
de una empresa comercial mixta, 


preductor rural ya que el gobierno suscribió par- 
Un caso tipico, respecto a los te del capital y el resto los parlicu- 
perjuicios que ha ocasionado a la lares. En cuanto a las finalidades 


El RECONFOSTANTE sspeciéculo que G/tece esta visto general del moderno 
trigorifico dei Áxstsa 3chú, donde imubojon más de mil doscieafos abreros, ] 


del frigorífico, consistian en cota: lamentable. Por una parte se qui. 
los huevos de más de diez “so hacer de él un instrumento 
granias de la zona, cuando destinado a la obtención de ventas 
taban a bajo precio, y conservar: das politicas; por otra. $e le con- 
los en cámaras frigoríficas fió a personas inexpertas. Asi das 
venderle en la Capital Federal o consecuencias fueron lamentables: 
en el exterior, cuando las cotiza: el establecimiento arrojó contl- 
ciones subieran, distribuyendo en nuas pérdidas, los huevos se fl 
tre los propios productores Jos be- drieron en lugar de enfriarse, Y 
neficios obtenidos. sun hubo administradores 0ue se 


La existencia del frigorifico fué llevaron parte de las instolaciones 


UN GOBERNANTE QUE CONFIA EN LOS 
BENEFICIOS DE LA INDUSTRIALIZACION 


Cuando e: doctor Héctor Domingo Maya se hizo cargo del gobicr- 
no de la provinria, o era un secreto para los habítanics de ella que 
Hegaba al poder un hombre que erela en los benelicios So la iadis- 
trialzación. El había formado parte del divectorio del Feirorifico de 
Gualeguayehú --establecimienta modelo en su género en toda El pus -, 
y estaba convencido de que el desarrollo industrial de Entro ITíbs, de- 


jos de perjudicar los verdaderos intereses agricolo ganadotos, sp com 


plementaría con ellos para beneficiarios, 

El doctor Maya empezó por liberar de impuestos, duranie un 
tiempo prudencial, a toda nueva industria que se iniciara en la pro: 
vincia, y para dar un ejemplo de que el crecimiento industria, de 
Entre Ríos sólo dependía de la voluntad y del esfuerzo de Jos eln- 
trerrianos, se dió a la tarea de reorganizar el Prigorifico San Jor-ó, 


A tal efecto, el gobierno diquirió las acelones en poder de Jos particu- 
lares, realizó estudios para poner en condiciones Jas cámaras frigo- 
rificas, hizo una intensa propaganda entro los granjeros decepelos 
nados por los reiterados fracasos antelioros-- Y puso en práctica un 
nuevo plan de trabajo. 


La producción granjera de Entre Ríos va a Espiña 


Los primeros resullados de la nueva experiencia fueron óptimor, 
Los granjeros lMNevaron nuevamente sus productos al Frigorífico Sun 
José, las cámaras de éste empezaron au funcionar norma mente, y el 
gobierno, por medio de los organismos coriespondientes, se dló n ta 
tarea de buscar mercados para la producción granjera de ía provincla, 

El primero de esos merciilos fué la Capital Federal; €l soguudo, 
España, nación eon la cual ha realizado un convenio comercia] el Ko- 
bierno entrerriano. 

En la actualidad, el Frigorífico Sun José envía a ja ciudad de Bueo- 
nos «Aires una upreciab'le cantidad de los huevos que consume, y como 
la producción granjera de la provincia es muy importante, envia 
también grandes cuntidades a España. 


El de la colectividad 


El Fiigorífico San José que tantos trastornos y pérdidas ocnsio- 
nara a los granjeros de Entre Kfos, no sólo ha equilibrado sus finan. 
zas, sino que obtiene ya apreciables gunancias, bajo el contralor del nue- 
vo gobierno, Gunancias que son equitativamente reparddas Entro los 
propios anjeros, pues el Frigorifico San José además de servir 
para facilitar la exportación de productos pertenecientes a una de las 
vamas de la producción provinelal. desarrolla una obra de profundo 
sentido social, ya que el Estado, convertido en vebículo para el cn, 
tendimiento de los productorés provinciales y Jos vonsumidores del 
exterior, está al servicio de los intereses de la colectividad producto 


Estado al serviolo 


ra, hasta la cual llegan los benetícios obtenidos, 
Nacimiento de una oo:olenola Industrial 
Este éxito inicial del gobíerno del doctor Maya, en su propósito 
de industrializar a Entre Ríos, y la intensa propaganda que  vieDo 


realizando en todo el territorio de ia provincia, ven formando el 
pueblo una conciencia industrial, conciencia que con el covrer del 
tiempo. ha de permitir que surjan allí nuevas industrias. fábricas y 
talleres que enriquecerán a la provincia, y que, al proporcionar a los 
obreros y empleados trabajo bien remunerado, elevarán el niyol de 
vida de todos. 


” 


dej 
de Ésto Rios 


debe multiplicarse en el suelo entrerriano. A elle espia el qobicrss 


Dr. Moyo, en Ja obra que reoliia por fe industriolioción 


Bl mapa que ilustra esta pá? 
giua demuestra juntamente 
con las ilustraciones gráficas 
que contiéne el presente suple” 
mento, que lintre Ríos trabaja, 
que el pueblo de la provincia 
y su gobierno, convencidos de 
la responsabilidad que tienen 
en la cruzada de recuperación 
nacional que dirige el general 
Perón, cumplen la parte de ta- 
rca que les corresponde, para 
que los postulados de la Revo” 
lución se traduzcan en hechos, 

Por las referencias impresas 
al margen del mapa de Entre 
Ríos, el lector podrá juzgar la 
magnitud de la obra que reali” 
zu en esta provincia el gobier 
mo del Dr, Héctor D. Maya, 
así como la importancia de la 
rod de caminos de asfalto y 
macadan que construye y la 
cantidad de escuelas, comisa 
rías y destacamentos policiales 
que edifique. 

Conviene aclarar, empero, 
que las referencias que fr 
guran al margen de este mapa 
sólo hacen referencia a una 
parte de la obra de ese progre” 
sista gobierno, que se ha im” 
Puesto ia tarca de colaborar, 
en forma digna y efectiva, con 
la obra del general Perón. 

La aclaración es neccsatia, 
porque en el mapa, que aparoe” 
cc salpicado de: obras realiza” 
das, en realización o ya licitar 
das y en vísperas de ser ini” 
ciadas, sólo figuran los cami 
nos pavimentados, y los edifir 
cios para escuelas y comisa- 
rías, Faltan, por lo tanto, los 
edificios para hospitales, y 
falta, también, una enumera” 
ción de trabajos que tienen 
singular importancia para En” 
tre Ríos: las mejoras de los 
servicios de radiocomunicacio” 
mes, que reclamaron la inver” 
Bión de aproximadamente un 
millón de pesos, la reparación 
de edificios públicos, hasta har 
ge poco en estado ruinoso, cu” 
yo importe alcanza a Una Sw 
mu casi equivalente a la ante” 
rior, y diversas otras obras«que 
eran, al propio tiempo que de 
innegable necesidad de positi- 
iva urgencia, P 

Cuando se dice que “Entre 
Ríos trabaja”? no se pronuncia 
una frase; se anuncia una rea” 
lidad Pero si sólo se dice que 
$*lintre Ríos trabaja”? se ocul? 
ta parte de la verdad, porque 
es necesario decir, para que las 
palabras respondan ala evi 
dencia de los hechos, que JTón” 
tre Ríos trabaja avimada por 
el mismo fervor revolucionario 
de hace dos años, unida toda 
en una idealidad común, fiel a 
la mística que la Revolución 
Peronista despertara en las 
masas populares, que tienen a 
su más fiel intérprete en el go” 
bierno de la provincia. 

Hasta hace povos años, Cuan 
do se hablaba de que Untre 
Ríos podía Hegar a tener ear 
primos pavimentados, los habi- 
tantes de la provincia sonreían 
incrédulamente. Hoy, empero, 
esos caminos son una realidad 
en algunas vtegiones, y empiez 

zun a ser construidos en otras. 
Dentro de poco tiempo, por lo 
demás, todo el territorio em 
tri rriano contará con comunt 
gaciones Seguras. 
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